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L A F A L S I F I C A C I O N D E UN G R A N C A R A C T E R 

JUAREZ PARADOJICO 

No me convence que el autor de «El Verdadero Juárez" sea 

un hombre desprovisto de toda reputación en el periódico, en la 

tribuna y en el libro, como asegura uno de sus más apasionados 

críticos. 

Hace mucho tiempo que Don Francisco Bulnes, habla y es-

cribe. Por lo general ha sido un paladin de causas extravagan-

tes, hostiles siempre á las corrientes populares. Se le ha visto 

del lado de todas las doctrinas pesimistas, de todas las tesis excép-

ticas. No cree en la raza, no cree en el pueblo, no cree en la ley, 

no cree en sí mismo. 

Como estudiante le debí más de un sufrimiento íntimo á los 

discursos de ese orador y á los artículos de ese publicista por quien 

yo sentía indignación agresiva y aborrecimiento provocador. 

Siempre esperaba yo que después del último editorial ó de la 

última pieza oratoria, una oleada tempestuosa de nausea social, 

apartaría todos los elementos sanos de ese hombre, que para mí, 

olía mal como un eadaver, porque según los Vedas, entre los 

«muertos" también figuran los leprosos. 

Pero recuerdo también, que de mis manos se escapaban á ve-

ces, irresistibles y turbulentos aplausos, arrancados por aquella 

palabra que yo hubiese querido aplastar sobre los labios del ora-

dory por aquella pluma que hubiese yo deseado triturar entre los 

dedos del articulista. A veces acontecía que un concepto vibran-

te, tal vez una frase, se prendían en mi espíritu, llevando por 

mucho tiempo la tortura obseciva de esa frase y de ese concepto 

que al mismo tiempo me causaban admiración y desprecio. 

La reflexión y la experiencia, me dicen que el impulsivo no 

se equivocaba; que existía una causa simultánea de repulsión y 

de entusiasmo; que salvo mi animosidad y mi cólera, bestias irre-

frenables del despecho—tenía razón para estallar en ovaeiónes y 

anatemas, porque entonces, como hoy, y he aquí el secreto de 

que en el mar de la atención públiea, flote siempre insumergible 

el Sr. Bulnes—el excepticismo, !a incredulidad, el desprecio por 



n u e s t r a s glorias, el desden por n u e s t r a s instituciones la inno-

ble fruición del vituperio y d . la afrenta, la malignidad destruc-

tara. d e m o l e d o r a , roedora, que depone en algunas «mejencias 

su óvulo microscópico de enorme pasión insana y estén, iodo 

este cortejo de malevolencias, antipáticas como beatas maldi-

cientes. deformes como brujas, malignas como duendes, á veces 

c r u e l e s y siempre irreverentes, son para el autor que tiene un 

Olimpo en los labios y un circo romano en la pluma ideas exe-

crables que toman elegantes y delicadas actitudes de diosas, que 

se lanzan sobre carros de oro fustigando cuadrigas fogosas; que 

corren que saltan, que ruedan sobre la arena lúgubre y gloriosa 

de la palestra; que retuercen sus formas convulsivas de pitoni-

sa en el momento angustioso é interesante, de sentir en sus en-

trañas el fuego inspirador del oráculo; que desc>enden con fre^ 

cuencia. á la tienda del arrabal, para enardecer muchedumbres 

con atrevimientos simiescos de funámbulo ó con grotescas volte-

retas de saltimbanqui. 

Al anunciarse, con motivo del último libro, que una legión de 

verdades nuevas, ofrecerá el espectáculo de escalar sacras altu-

ras para demoler grandezas levantadas sobre la Cándida grati-

tud del pueblo; c u a n d o por todos lados resonaban como golpes 

de barreta, hiriendo en las piedras del monumento, que indig-

namente substentaba la escultura hipsográfica de Juárez, quise 

tomar un lugar entre los espectadores, e s t a r allí, seguir todos 

los pasos de la inaudita empresa, asistir á la estupenda demoli-

ción llevar mi conciencia, sacudida por emoción arcana y su-

ceptible como una placa yodada, de recibir la imagen del cataclis-

mo con su caída de montañas, su derrumbe de dioses, todo eso 

siniestro y pavoroso que pasa por las almas como un huracán so-

bre el mundo, en las estertorosas y definitivas horas de una re-

1 Í g '6£enetré en el libro con avidez, y cuando llegué á la última 

de sus páginas, creí que había yo salido de una taberna sub-

terránea donde se fuma el opio engendrador de fantasías, ere. 

que había yo tomado el haschi oriental poblado de visiones má-

gicas. que trastornaba la conciencia de mi interés en la de un 

espectador á quien levantan de su butaca, p o r q u e el espectáculo 

ha terminado. Entonces comprendí todo lo pueril de mis a n t -

r o s anatemas. semejantes á la mala voluntad que en n n m -

fiez contraje contra un Sr. Guasp. estimabh, actor que 

5aba hasta convencerme, su papel de hombre malo, en la prime 

ra comedia que yo ví representar en mi pueblo. Aprecié toda la 

estulticie de los improperantes que injurian con símbolos y trián-

gulos; toda la tontería de los fanáticos de la democracia y los fa 

santes de la libertad. Aquella gritería trivial resultaba conmo-

vedoramente estúpida ó simplemente pueril. Para mí y hasta 

donde mi culto á Juárez ha comunicado á mis nervios, la sensi-

bilidad de su grandeza, sé decir que las novecientas páginas del 

libro del Sr. Bulnes, pasan como una cabalgata de sofismas ges-

ticulantes y paradojas pintorescas ante el metal impasible y ma-

ciso de la escultura del Libertador. 

Es necesario estimar en el Sr. Bulnes. y esto lo digo como 

expresión de mi más honda lealtad, no al crítico, no al histo-

riógrafo que, derrama el bien de la verdad en la conciencia de un 

pueblo, sino al artista: al poseso que fascina á su auditorio con 

la diablerie de sus hipérboles. Es necesario ver en él, la fantasía 

del compositor y el ingenio del argumentista. Su estilo favorito, 

su más feliz emoción estética es la paradoja, y con la paradoja el 

Sr. Bulnes subyuga y puede internarse en el corazón de los más 

cerrados desiertos y ser propicio á los leones más voraces, aunque 

vaya á demostrarles que no son sino alimañas desgraciadas. 

Don Francisco Bulnes no ha querido lanzar su libro, sin en-

crespar antes el lago apático y dormido de la opinión pública. 

De aquí el título, que es lo único que han leído la mayor parte 

de sus impugnadores, porque el título parece un reto á los sec-

tarios y una ironía á la credulidad nacional. 

Pero el título es un reflejo de lo que es la obra, y si como di-

ce Sainte-Beuve, para juzgar de una obra, se necesita conocer 

personalmente á quien la escribió, la clave descifradora de "El 

Verdadero Juárez,» radica en lo que no vacilo en llamar "genia-

lidades» del autor. Deseoso de ser único, insociable, feliz, sorpren-

dente, sensacional, con un cerebro como playa de puerto sin mue-

lles, atestado de fardos voluminosos, amontonados allí en el tra-

fago de una activa importación intelectual, el Sr. Bulnes aspira al 

monopolio de «la última novedad en todos los ramos del conoci-

miento humano» y vive en perpetua pugna con lo que para él de-

be ser tediosa y monótona calma de las ideas aceptadas. Guardo 

un recorte de periódico en que un sabio anuncia el descubrimiento 

de que la nieve ..no es blanca;» acabo de ver en el aparador de 

una librería, que otro sabio declara no ser el sol la fuente del ca-

lor que atribuimos á sus rayos; personas hay versadas en arcanos 

históricos, para quienes el Nerón flautista, el saltimbanqui, el 



pródigo, el incendiario, no son más qne la leyenda grotesca de u » 

C ó n organizador y maravilloso por sus facultades a d m ^ s t r a ü -

E l libro del Sr. Bulnes. como las salvas crepusculares de un 

díade fiesta intempestivo, nos despierta sobresaltados con a nove 

dad abrumadora de que el Juárez que todos c o n o c e m o s ^ Juárez 

venerado por todos los mexicanos es una conseja de párvulos > 

que las p á j n a s de un nuevo libro, como las puertas de una ex-

posición s^abren al asombro nacional bajo e ¡ - ™ d e n t e de 

este título: - E l Verdadero Juárez." que en todo caso, no es más 

oue una verdadera paradoja. 

" " * * * 

Abre el Sr. Bulnes su campaña con un torrente de magis-

trales dicterios contra la corrupción extranjera en " « " / 

La Francia de Saligny. la España de Pacheco, a n ^ a t e n ^ 

de Otwav, la Europa de Touvenel. Gabnac. Mon. y Calderón Co 

Íantes. pasan entre la infamia ó la abyección, como canes agu-

sanados en el fango líquido de un colector 

A l h a b l a r de los agiotistas y especuladores de la é p « 

pronunciar el nombre de algunos diplomáticos. Parece 

que el lector se lleve la mano á la bolsa, para convencerse de que 

r a n c h a desaparecido. V á poco el £ £ 

digio. y suelta lo que llama ' 'la inquebrantable debilidad d e j u á 

r e í " El efecto de este paralogismo es desastroso P - a e l grande 

hombre. El pobre ' bronce'» se derrite de miedo, el P á ido má -
mol se arruga de espanto, flamean de terror las faldas metáh-

« d e T casaca d'el hombre de hierro. Se ve al üustre Zarco 

uncido como una acémila á la noria de una p 

porque de la entrevista que éste intentó celebrar con el Ministro 

Tacheco. se supone que trataba de humillar á la Nación, y porque 

de algunas cifras y ciertos datos, se induce, presume, infiere ba-

t u t a s o s p e c h a v trasluce que Juárez pretendía c o n o c e r l a s 

reclamaciones inglesas, francesas y p a ñ o l e s , l o q u e . m p o r t a b a 

c e d e r á l a presión de la tiranía profundamente ofensiva de h>s 

ministros extranjeros, y significaba á la vez la entrega de la sobe-

ranía nacional al despotismo diplomático 

Ocúrrese preguntar si no es el Sr. Bulnes el inventor de esas 

imágenes en 4 a en los cinematógrafos, de cuerpos humane, 

llenos de juventud y lozanía que se desvanecen gradualmente y 

se trasforman á la postre en el frágil armazón de un esqueleto. 

' En este sistenToriginal de perfilar caracteres D 

Bulnes ha procedido con el Sr. Juárez como nadie lo ha intenta 

do con otros homBres que el culto de la resurrección ha puesto de 

pie sobre las losas de sus criptas. Juárez que pasa por la historia 

erigiendo un obelisco en cada fecha; Juárez surgiendo en Oaxa-

ca á la jefatura prestigiosa y fuerte de la primera democracia; 

Juárez lanzado como una antítesis militante de una dictadura ig-

nominiosa; Juárez atropellado v proscripto; Juárez, padre de la 

igualdad, abatiendo fueros y privilegios; Juárez abriendo los bra-

zos para recibir en ellos los escombros de Ayutla; Juárez llaman-

do al pueblo para reedificar una revolución demolida por la debi-

lidad y la infidencia; Juárez llevando sobre sus hombros el cuerpo 

exánime de la Constitución, santificada por su virginidad y su 

martirio; Juárez en Jalisco, bronce de la impasibilidad y la ente-

reza; Juárez en Veracruz. demoledor y sombrío, en México, irre-

sistible. en Chihuahua como una obstinación, en el desierto co-

mo nn fantasma y en el Paso como un vestiglo; sereno ante el 

desastre; tranquilo ante la noche, magestuoso ante el peligro y 

ángel exterminador ante un príncipe cautivo y delincuente, ese 

Juárez que no examina ni niega el Sr. Bulnes, ese Juárez es y se-

rá siempre un carácter. 

El sofisma consiste aquí en dejar á un lado la montaña y no 

tener ojos más que para fijarse en el pedruzco; en apartarse de 

la roca, para darse el gusto de levantar el fragmento de ar-

cilla, que cederá hecho polvo, bajo la presión de sus dedos-

Hay que guardarse de no falsear nunca un pie, de no cerrar al-

guna vez un ojo. si no quereis que críticos como el Sr. Bulnes 

os declaren inquebrantablemente cojos, ó inquebrantablemente 

tuertos. Siempre la paradoja, p<íro ya lo hemos dicho, el Sr. Bul-

nes con ella divierte, sorprende, fascina, subyuga y deslumhra. 

Distreecomo un cuento, aquel proyecto de un Juárez, marcial di-

rigiendo batallas; abrochándose el uniforme para entrar en cam-

paña; da risa ese otro Juárez, dando órdenes para que nadie lu-

chase contra la invasión; para que todos los generales, lo acom-

pañasen á los Estados Unidos, ó esperar tranquilamente que «los 

franceses se retirasen y el imperio viniese á tierra» y los defenso-

res de la nación volviesen triunfantes, gloriosos, irresistibles y 

versadísimos en el arte de beber cerveza y de fumar tabaco de 

Virginia; arranca una carcaja de buen humor, ese Juárez tan es-

tólido, tan insulso, tan avaro, que pudiendo evitar la interven-

ción, no se resolvió á mandar dos milloncejos á Morny, para di-

suadir á su amo, de sus proyectos de invasión; y es cosa de per-

der la gravedad, aun en pleno oficio de cuerpo presente, el Juárez, 
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menos patriota, menos honrado, menos hombre, que Santa-Ana. 

más sinvergüenza que Zuloaga y más traidor que Labastida 

El Sr. Bulnes, como un malaverista japones, sorprende con sus 

juegos de palabras teñidas de un exotismo suyo, y que como mu-

jeres graciosas, se hacen perdonar todos sus defectos. Un filósofo 

griego, decía: «oh dioses, concededme la belleza interior, y un 

exterior que corresponda á esa belleza.» A l autor de «El Verda-

dero Juárez.» no lo llama Dios por ese camino; para él, la forma 

es todo; paganismo, belleza exterior, un torrente de belleza, de 

luz, de color, de magia que deslumbre, que ciegue, que arrebate. 

¿Hay algún Juárez para Sr. Bulnes. antes de la época que 

él elige para juzgar de su firmeza? Parece que sí. « Desde que 

ocupó triunfante la capital—dice en la página 43—debió haber 

considerado patrióticamente el problema de la tiranía voraz de los 

diplomáticos y tomado una resolución digna de la gloriosa revo-

lución de Reforma, digna del Gobierno, digno de su nombre. 

Pero como esos tres Juárez, el de este nombre, el de ese Go-

bierno y el de aquella Reforma, debían ser por lo menos tan gran-

des para el Sr. Bulnes, como el problema de la salvación de Mé-

xico, puesto que de realizarse esta obra hubiera sido digna de tal 

nombre, de tal revolución y tal gobierno, resulta entonces en 

buena lógica, que el Juárez á que alude, debía tener necesariamen-

te un nombre conocido, una personalidad y a hecha y un carácter 

ya formado. Hasta hoy, todos sabemos que la Reforma se hizo 

con una tenacidad de torrente, con una firmeza de montaña. Pe-

ro en el libro del Sr. Bulnes que empieza su estudio de medio 

cuerpo abajo, que es tanto como empezar por la mitad de un li-

bro, Juárez no es montaña, ni torrente, sino una debilidad, y no 

como se quiera, sino INQUEBRANTABLE DEBILIDAD. Y quiere que 

esta voluntad, frágil de mimbre, sea la misma que en otro tiem-

po fué voluntad de hierro. 

¿Habrá en la ciencia de los caracteres especies como ésta, de 

tan divertida teratología? ..rV 

La fantasía griega poblaba los escollos de seres que tenían 

bustos de mujer y troncos de pescado: la fantasía del Sr. Bulnes 

hace de Juárez una sirena de opuestas y contrapuestas estructu-

ras. El pintoresco absurdo, ya lo he dicho, tiene el mérito de 

sorprender á la imaginación, de hacerla suya, como un consuma-

do seductor amenizando la velada, mientras el sentido común 

vuelve de la calle y toca á las puertas de la casa. 

Entre las más señaladas actitudes en que se ve á Juárez po-

seído por el pánico de su inquebrantable debilidad, figura aque-

lla en que prescindió de ocupar un dinerillo y otros objetos es-

condidos en un nicho por la abadesa de la Concepción. 

La paradoja prorrumpe aquí en gritos histéricos: "desga-

rró la ley patria,"—"convino en que Napoleón fuese el àrbitro 

que debía decidir si el Gobierno tenía ó no derecho para hacer 

respetar las leyes en el territorio nacional,"—"Juárez, sin nece-

sidad de los zuavos y sus armas, y simplemente por los insultos 

de Salignv, se adhirió á la intervención francesa,"—"Napoleón 

podía pues, (este pues es de uu artificio objetivo, inimitable) 

tomar bajo su amparo á todas las comunidades y nulificar las le-

yes de Reforma y todas las de la Nación. " 

No entra el Sr. Bulnes en otras consideraciones. Pero palpi-

tan en las páginas del libro. Juárez parado sobre el vivorero di-

plomático, sentía la impresión fría y viscosa del reptil que se 

arrastra dardeando entre las sombras. Tomar á Saligny y fletarlo 

con una botella de cognac, para que se le arrojase en el primer 

puerto de Francia, no hubiera sido digno de la gravedad ni del 

patriotismo de Juárez. 

Las injurias epistolares emanadas como miasmas de la plu-

ma de un, hombre ofectado de tifo alcohólico, no podían quebran-

tar la línea indeclinable de prudencia, aconsejada por el temor 

de provocar una ruptura. 

Para Juárez, que llevaba en el cerebro una balanza delicadí-

sima por su precisión, puesto que su principal virtud era el equi-

librio, los cachivaches del convento, las majaderías de un dipsó-

mano y hasta los girones de amor propio, arrancados al Gobier-

no por las exigencias de éste, eran montones de hojarasca, com-

parados con el peso de los grandes intereses de la Nación. Loque 

Juárez deseaba er? sortear un pretexto y evitárselo á la invasión. 

El mismo Sr. Bulnes nos dice que los Estados Unido» devo-

raban estoicamente el texto de las más altivas notas napoleóni-

cas; que no sólo expidió su Presidente un decreto por el cual pa-

ralizaba las exportaciones de armas y municiones con destino á 

los defensores de México, sino que hasta permitió, por halagar 

al Emperador de Francia, que sus súbditos sacasen de aquel país 

cuanto quisiesen, al pase que negaban á los nuestros ese privile-

gio. Sabían perfectamente bien que el gobierno francés sólo bus-

caba un pretexto para romper con los Estados Unidos, y éstos 

estaban determinados á no dárselos. Que en tales circunstancias 

nra guerra con Francia les sería fatal; que lo conocían así y tra 



taban de evitarla á todo trance, aún á costa de las mayores debi-

lidades y de las condescendencias más indebidas. 

A ningún historiador americano se le ha ocurrido formular 

estas preguntas: ¿Y qué hacía Lincohn? ¿Para qué servía? ¿Por 

qué dejar humillar á su patria, á su gobierno, á su persona, etc.. 

Lo que para los Estados Unidos fué un acto de cordura, una 

••complacencia y una debilidad" meritoria, porque surgiendo de 

las circunstancias, apartaban un peligro que hubiera sido irrepa-

rable, esa misma precaución era para nuestro amado indio una 

"inquebrantable debilidad." una humillación vituperable y odio-

sa. una completa ausencia de patriotismo, y hasta un acto de 

traición á la República. 

Pero hay de qué permanecer cien años petrificados de perple-

jidad, cuando se ve que el Sr. Bulnes no desconoce en otra parte, 

ni el heroísmo ni la grandeza de que puede ser susceptible una 

debilidad. 

N o s dice que el gobierno liberal se encontraba en Veracruz 

cuando apareció una escuadra al mando del Comodoro Dunlop. 

Entonces pudo verse á Juárez en la alternativa de reconocer una 

reclamación de setenta y dos millones ó ser arrojado del puerto 

por los ingleses, favoreciendo el triunfo del conservador. La con-

cesión que se pedía era tan enorme como injusta. Y exclama el 

Sr Bulnes que "Juárez obró como debía al someterse. . . . " por-

que entre sacrificar un poco de dignidad y entregar la causa de 

la Reforma á un seguro golpe, el deber no estaba del lado de una 

fanática intransigencia, sino de una sumisión, de una adaptación 

á las circunstancias en que el hombre tiene la suprema discipli-

na de devorar su despecho, su amor propio, si el bien público 

le exije este sacrificio. Debía esperarse del Sr. Bulnes. especie 

de niño grande, que toma entre sus manos implacablemen-

te inquietas y curiosas, la figura de Juárez, como un juguete 

que derriba, que desarma, que disloca, ó como él mismo dice, 

que abruma, remueve y tamiza entre las mallas de su crítica sin 

piedad; era de esperarse, repito, que todo ese destrozo tuviese 

por objeto decirnos: "lie aquí el resorte de a q u e l l a debilidad. 

¿Bajo qué forma nos presenta el Sr. Bulnes la voluntad de Juá-

rez. retorciendo su mísera pavidez de gusano. Quién era el pu-

silánime; D. Benito? ¡Un hombre como él! "más bravo que 

Pirro," exclamaría Flaubert. Lo era el Presidente? Sólo de una 

manera; probando que ya no volvió á surgir ante él la tormenta, 

ó que al recogerse sobre su propia conciencia la encontró baldía 

de virtud para oponerse al desastre. Y siempre que la misma 

causa de imposición, de fuerza, de amenaza, obrase sobre la mis-

ma debilidad, el resultado debía ser el invariable anonadamien-

to, el fenómeno infalible de la más desoladora impersonalidad. 

Y el Sr. Bulnes se desautoriza solo y se reduce al absurdo de 

una contradicción que hace de su obra un libro que no tiene na-

da de libro cuando no y a ante el temor de una agresión armada, 

sino de la agresión misma; no ya ante el poder de un solo adver-

sario, sino de tres potencias, cuyas escuadras se balanceaban 

ya enseñoradas en nuestras aguas, presenta á un Juárez que no 

es el gusano de su fábula, un Juárez que no cede, que no flaqueal 

que cuando á sí mismo se convoca, se encuentra allí sereno, te-

naz, indestructible, inquebrantable. 

Puede el Sr. Bulnes escudriñar, agobiar, demoler la concien-

cia actual que glorifica á Juárez. Reducida á fragmentos impal-

pables, transformada en cenizas dispersas por el viento, macera-

da en la legia de su sarcasmo corrosivo, y cuando crea haber 

logrado la última expresión del aniquilamiento, la actitud de-

Sr. Bulnes cabalgando en su alto ingenio y encaramado sobre los 

zancos de su retórica doctoral, será la de un pigmeo impotente 

ante el átomo del alma nacional, del que ni él ni nadie podrán 

aislar jamás al Juárez símbolo, al Juárez principio, que hizo ger-

minar á su favor una saludable y pronta reacción, si no de simpa-

tías por las ideas del pensador, sí de protección á los derechos y 

á las libertades del escritor. 

¿Por qué? Porque Juárez está en pie junto á nosotros; por-

que alienta entre sus contemporáneos y los nuestros; porque es-

tá en todas partes; donde quiera que flamean nuestras banderas; 

donde estalla la catarata bélica del primero de nuestros cantos 

nacionales, bullente entre la multitud, tranquilo en las concien-

cias que meditan á solas; fecundo en las galerías donde antes 

conspiraba el jesuita, el franciscano, el carmelita, y hoy se estu-

dia, se piensa ó se consuela; porque está en la triunfante aveni- . 

da, en el taller, en el colegio, en la plazuela: está en todos los 

Institutos, hermanos en patriotismo del de Ciencias de Oaxaca, 

donde el humilde protegido del padre Salanueva, el huérfano de 

Etla. vió penetrar un día, por una agrietatura de su primera al-

ma, la visión indeficiente de su magno destino; está por todas 

partes, tan vivo qne pudiérais palparlo y tan patente que si ex-

tremáseis el conjuro le veríais surgir como Cristo ante los ojos 

de sus asombrados discípulos. 



Cuando un hombre es de tal magnitud que cautiva por sí 

mismo la admiración de su época; cuando la luz le reconoce co-

mo su primer estrella, la altura le proclama su más elevada cum-

bre y el espacio se siente poseído por su vuelo como por las alas 

de un ave portentosa, ocúrrese á veces retroceder en el pasado 

hasta el punto remotísimo en que el astro es una oscura nebulo-

sa. ondulación apenas la montaña, polluelo el águila excelsa, 

larva la brillante mariposa é incoloro trasunto el espléndido plu-

raa] Benito Juárez es el tipo, único tal vez en la historia contem-

poránea. que pone entre su nacimiento y su muerte la distancia 

de una antítesis vertiginosa. 

Guardo entre mis recuerdos extraordinarios uno que no llama-

ré milagro, pero que sin duda es una aparición, no sólo ante la fe 

de mi conciencia, sino ante la fe de mis sentidos. 

Era un viaje por una montaña que yo amo. Paciente cabal-

gadura me conducía en ascensión constante, ignoro á dónde. A 

veces me distraía el pensamiento de que en aquel viaje en las al-

turas era la primera vez que ponía yo el pie sobre una nube. En 

el sendero estrecho, un hombre, una mujer, un nmo. Se apean 

del camino para dejarme libre el paso. Frente á mi caballo retro-

cede y gime tembloroso falderillo. y á mi espalda la angustiada 

voz del niño que lo llama . . . . 

; \ h ' ¿Qué imagen de bárbaro conquistador se dibuja entre 

uno y otro, continuando su marcha impasible y brutal, sobre el 

cuerpo miserable de ese perro y la infinita desolación de esta 

criatura? Sacudido de piedad y de justicia, y temblando de emo-

ción porque un presentimiento me anunciaba que allí iba á su-

ceder alguna cosa extraña, quise que la restitución se hiciese por 

mí mismo; y ante aquel sombrero característico; ante aquella 

modestia indumentaria de blanca manta; ante aquel breve pie 

aprisionado por diminutas sandalias; ante aquella red henchida 

de naranjas, vi frente á mí. en plena realidad, idéntico pasmoso, 

aquel otro niño naranjero de otros días, el propio Benito Pablo, 

reproduciendo en la faz de su aparecido la reminiscencia de sus 

perfiles de aguilucho. 

Desde aquel punto culminante extendía y cerraba sus bas-

tiones la Sierra de Ixtlán, como un circo gigantesco. A b a j o su-

mergido en un mar de sol, el pueblo de Guelatao; entre as fron-

das las cabañas. y entre éstas el portal de aquella que fué cuna 

del párvulo insigne, y más allá, gota colosal de luz. el límpido 

cristal de una laguna que para todos es una laguna encantada. 

Desde entonces, yo también creo en ese encanto. Porque así 

como hay rocas místicas y grutas sagradas donde la divinidad 

se aparece á los mortales, deben existir también parajes mágicos 

y linfas habitadas por el genio propicio á las cosas y seres glo-

rificados por la religión del patriotismo. 

* * * 

Existe en los dispersos episodios líricos de esa gran vida, un 

documento si no desconocido como hecho histórico, poco explo-

tado en la literatura heroica del país. El documento sin embargo 

es un poema iba yo á decir en dos cantos y rectifico, es un 

poema en estas dos letras: ¡No! 

Fué en los críticos momentos de una infidencia trágica. El 

hombre de la Revolución, el alma de Ayutla, perturbada por el 

demonio corruptor de la perfidia, flaqueaeu un momento de ofus-

cación y de sus brazos, se desprende la República. 

Pero la República no había desaparecido en el abismo. Juárez, 

recibiéndola en sus brazos chasqueaba la obra tenebrosa de la in-

triga y con los ojos puestos en el Sol occiduo, encamina sus pa-

sos al Poniente en busca de un asilo para él y de un Santuario 

para ella. 

Detrás, van iracundas la venganza y el despecho. Inespera-

da derrota en Salamanca, empuja y favorécela catástrofe. Avan-

za la reacción despedazando obstáculos Ya un pelotón, á las 

órdenes del exterminio, anuncia pavorosamente su presencia. E s 

Landa que trae la misión de arrancar una orden, ó arrancar una 

existencia. Y Juárez, más que nunca aferrado á la Constitución 

y á la República formula como única respuesta un ¡No! glacial é 

inexorable. 

Este nó, absoluto y rotundo que Juárez, dialogando con el 

pasado ante la muerte, opuso como un vallado inexpugnable; es-

te nó cerrado como la curva de una argolla patibularia, es el nó, 

que ya nunca debía ser más que nó; el más breve, el más trágico 

epitafio para la tumba en que ha depositado el retroce o el cadá-

ver de su última esperanza. 
* * * 

Años después, la intervención escala nuestras montañas y 

aparece en Puebla, pero al entrar á ella, sobre el polvo de sus mu 

rallas abatidas en vez de un ejército vencido se encuentra allí con 

hombres que irónicamente cruzan los brazos ante el infortunio. 



Juárez vuelve á tomar entre los suyos la República. La gen-

te de los campos, por donde iba envuelto en una nube que lo mis-

mo podría ser de gloria que de polvo, debe haber referido á s u s 

hijo-Tese día. que allá en la carretera vieron pasar un coche donde 

iba el Presidente, y que en el interior de ese carruaje iba á la 

República á su lado. . 

Con ella iba en efecto con ella fué por pueblos y ciudades y 

con ella penetró sereno, en las estepas silenciosas de Chihuahua. 

¡Cuántas fueron las horas de fatiga en aquellas llanuras incon-

censurables! La caravana del Gobierno y a no las contaba Seca-

minaba todo el día. todos los días. Una etapa, y otras luego y 

siempre el mismo horizonte. Se devoraban leguas inmensas, mu-

chas leguas v siempre la misma línea inexorable y muda. Por 

ültTmo se dijo: ¡el Paso; allí está el Paso!.... Habíale llegado al 

cabo de aquel viaje, al fin de un desierto que terminaba allí, cuan-

do Juárez apenas creía haber rendido la primera jornada en el ca-

mino de una tenacidad sin horizonte 

M u c h o s a n o s han pasado, y aquel hombre, de pie sobre las 

márgenes del Bravo, proyecta desde allí una luz que humilla, que 

estorba y desespera á los vencidos. El escritor Drumond no le 

p e r d o n a todavía e,a grandeza y al escribir un libro en que insux 

£ á su patria y á los salvadores de esta, arroja de soslayo sobre 

nuestro Juárez", gratuita y exeptica sospecha de que hubiese ta* 

puesto ¡sabe Dios cuántas veces! el último é infranqueable girón 

de la tierra mexicana. ___ 

••La Patria de nuestros m a y o r « , " como dijera Escobedo en el 

Casino Nacional, pocos días antes de morir, esa patria pasa fren-

te á la tumba de Juárez, con su adoración rumorosa y cálida, co-

mo las ondas del Egeo, al pie de l a . rocas sagradas que la anti-

gua Grecia pobló con sus dioses y sus templos. 

Entre tanto ¡gloria á tí! joven República que recojes hoy, el 

fruto de oro de tus heroicos sacrificios bajo el doble laurel de 

Puebla, bajo el ciprés de Calpulálpam y las innarcesibles palmas 

de Querétaro y San Jacinto! ¡Mi admiración á t,. - a d r e de lu-

chadores. generosos, buenos; porque eres grande, fuerte y divi-

na Fuerte cuando llevas la ferrea diadema de una fe inquebran-

table. grande, cuando inscribes en tu escudo, la ensena redento-

ra de los pueblos, y divina cuando cuelgas como un voto, en el 

templo de^ la gloria las s a n d a l i a s blanqueadas bajo tus plantas. 

por el polvo del desierto. (J GONZALEZ MIER. 

MANIF IESTO JUSTIFICATIVO 
D E L O S 

Cast igos Nacionales, ejecutados en Querétaro 

i 

C a i g a el pueblo mexicano, de rodillas, ante 
Dios que se lia d ignado coronar nuestras armas con 
el tr iunfo. 

.Grac ias á su div ina voluntad, nos ha sido con-
cedido recuperar el tesoro inest imable de nuestra in-
dependencia. 

H a afl igido al ex tranjero que nos oprimía y ul-
trajaba l leno de soberbia. 

H a afirmado en su santo l u g a r á este su pueblo. 
Porque A q u é l mismo que tiene en los cielos su 

morada, es el visitador y protector de nuestra patria, 
que hiere y mata á /os que vienen de intento á ha-
cei-nos mal. 

E l sólo excelente , el sólo j u s t o y todopoderoso 
y tierno, es el que ha dispersado las naciones que, 
como buitres , cayeron sobre M é x i c o , el que permitió 
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después que nuestras virtudes, apagadas con l a s 
favas d ¿ volcán de nuestras discordias intestinas, 
reapareciesen en el crisol de reveses espantosos, po-
ra purificar nuestros hogares, para hacernos m a , 
d g L s de sus premios- y coronas y para que sepan 
los monarcas que el mismo que libro a lsrael de t<> 
do mal, es el Dios que santifica y guarda la porción 

^ ^Mexicanos! E l «unido atónito os c o n t e m p ^ s i 
bien fraccionado en dos bandos que debeis dist inguir 

y C 0 1 " ¿ T u n o se encuentra identificado con la gran 
nación cuyos destinos en el Gólgota me confió la 
Providencia para representarla con su d m n a a y u ^ a 
en el Tabor. A este bando pertenecen todos los que 
habéis con el valor y abnegación r e i v m ^ 
reclio inalienable de exist ir como un pueblo sobera 
no independiente y gobernado b i e n m a p o r vues-
tros propios compatriotas; los que idolatran la líber 
tad con todos sus tropiezos y peligros y con todas 
as cruentas expiaciones que antes de organizarse 

ex igen en holocausto; los que no lian degenerado de 
nuestros héroes primitivos, que 
ñas que nos tenían maniatados al v-il pqste del sis 

temaqcoloniaÍ, tan arbitrario ^ b s M ^ -
dadanos de todas las nuevas repúblicas de A m e r i c a 
que en medio del funesto desgobierno con que los 
S alos hábitos de raza los aflige, se resisten a dar 
como perdidos los torrentes de sangre con que an-
tas naciones independientes se fundaron en la mitad 
primera de este siglo; en fin, pertenecen a este ban 
So todos los que en ambos hemisferios han simpati-
zado con nosotros en la hora solemne en que se nos 
presentó el duro trance, al parecer inevitable,de tener 
que entregar nuestro suelo, nuestro hogar, nuestros 
b"enes,nuestra independencia y nuestras glorias a u n 

extranjero dinástico que osó decir á un pueblo libre: 
" l a sumisión ó la vida." 

E l otro bando es aquel que fundó el orden en 
la fuerza, y con la fuerza extorsiona, tala y mata: 
el que deifica al hombre autoridad y detesta el prin-
cipio bueno ó malo; pero ostensiblemente acoge el 
principio bueno ó malo, general ó limitado, acepta-
do por la civilización sin discrepancia, por relegado 
á las altas regiones de la utopia, cada vez que le 
conviene valerse de las armas que blande su enemi-
go para apellidarle inconsecuente, para desacreditar 
astutamente sus victorias ó desautorizar con impro-
perios sus castigos. 

A este bando pertenecen los que emplean el te-
rror como legítimo medio de gobierno: los que per-
s iguen por sistema á la democracia y sus buenos 
defensores: los que presentan los cañones como la 
última razón de las grandes monarquías de la E u -
ropa: los que pretenden que el derecho internacio-
nal fija reglas sólo para las naciones poderosas en-
tre sí: los que en nuestra A m é r i c a han apostatado 
de la política religiosa de sus mayores por traición 
ó por odios de partido, ó por el desaliento que inspi-
ran las revueltas continuadas; los que así desespe-
rados atribuyen á las santas instituciones democrá-
ticas los vicios y desgracias que sólo proceden de 
los hombres y dan el mismo resultado en las corrom-
pidas monarquías; en fin, pertenecen á este bando 
los que en ambos hemisferios piden, no virtudes pú-
blicas, sí reyes para establecer la paz doméstica 
dasde R í o Grande hasta el Brasil. 

E s t e bando nos combate de todos modos, de obra, 
de palabra y pensamiento, con toda especie de ar-
mas; las lícitas en la guerra regular y las pro-
hibidas por el derecho de gentes; con los principios 
especiales de su escuela y con los nuestros también, 



adulterados de tal modo, que pueden servir les & l a 
vez de escudo y proyect i l . E n fin, maneja. contra 
nosotros s e g ú n la ocasión y conveniencia , tanto e 
hierro como los mil lares de sicarios que tiene a su 
servicio, como el falso apostolado de la idea con sus 
hordas de servi les y sofistas paniaguados. 

A l verse en este día ba jo el peso de una derro-
ta vergonzosa y r idicula á la vez, calif icara de ase-
sinatos nuestros cast igos nacionales , hac iéndonos 
solidariamente responsables. N o pudiendo continuar 

a obra de maldad que pensó l l evar á cabo, tomara 
el papel de los filántropos, y " v e n d r á ahora a nos-
otros con vestidos de ove ja , no siendo en realidad 

sino de lobo robador." . 

T i e n e esta campaña, por v a n o s a u x i l i a r e s filó-
sofos i lustres , demócratas también, como nosotros, 
hombres de corazón y buena fe, que me: compa an 
con John Brown, por quien suponen m u r i ó l a escla 
v i tad , como suponen que por mi v i v e h o y la l íber 
U d N i el obscuro abolicionista de V i r g i n i a pudo 
Vanagloriarse de la muerte de aquella abominable 
institución, ni y o puedo decir que por mi v ive la li-
bertad de nuestra patria. . 

¡Oialá f u e r a cierto! L a vida de la independen-

cia es la que con vuestra heroica a y u d a he recupe-

rado. 
¡Esto es grande! 
Sin duda que lo es, y al conseguir lo pretendie- . 

ron i n c u l c a r m e los filántropos que los lobos j o b a -
dores que las fieras que acaudil laron estos lobos para 
a s a l t a d pérf idamente con talas y degüel los diez mi-
ñ o n e s de habitantes , sin sujec ión á r e g l a a l g u n a , 
son nada más que "violadores de principios que un 
principio h a de salvar; perseguidores de un derecho 
L e u n derecho ha de abrigar. ' R e c l a m a r o n p a r a e l 
jefe de esas fieras el carácter de s imple usurpador, 

como f u é por e j e m p l o el g r a n Napoleón para la E u -
ropa, y también su sucesor cuando dió muerte á la 
úl t ima república francesa. L l e g a r o n hasta el vicio-
so e x t r e m o de invocar en su favor el g r a n precepto 
de Dios, " n o matarás , " para concluir que yo, c o m o 
vuestro Presidente, debía en " a u g u s t a e s t u p i d e z , " 
sólo saber que la v ida h u m a n a es inviolable. 

Jamás para el político han sido razón las bel las 
frases. L a s u b l i m e poesía las l leva al corazón para 
atacarle y conmoverle; pero el sano entendimiento 
110 podrá n u n c a tomarlas como ciencia, ni como 
principio sa ludable para el cr ist iano r é g i m e n del 
mundo. 

Por esto la nación, al sonar la hora del g r a n jui-
cio, j u z g ó y cast igó. 

L o s rancios estadistas y la prensa monárquica 
me han l lenado á una voz de maldiciones, al decir-
les el cable submarino: " los que osaron asaltar la 
nación del A n á h u a c ; los que encabezaron el cr imen 
espantoso de aherrojar su independencia, talando, 
incendiando, degol lando, y a no ex is ten; M é x i c o 
tr iunfante usó de sus derechos ." 

L a opinión predominante en ese ant iguo mun-
do, en que el derecho está identificado con los reyes , 
y considera á los pueblos como carne de cañón úni-
camente. se ha levantado en masa-contra nuestros 
castigos nacionales. S u estupor, su indignación de-
bía esperarse; es la exal tac ión de la in just ic ia que 
se encuentra e x t r a n g u l a d a en el lazo mismo armado 
contra el inocente que convierte en e n e m i g o de su 
maldad. Nos ha dirigido, por tanto, su candente im-
probación. H á s e dicho en Inglaterra , en pleno Par-
lamento, que los anales de la historia no registran 
u n acto más odioso que " e l supl ic io de Q u e r é t a r o : " 
en Franc ia , que ha sido tan inúti l como cruel y q u e 
no debe extrañarse en un pueblo de sa lva jes . L a 



S S f e t e e c j f t i i 
Me l la nación d4 haber l lamado a un p n " C , p e ex 

nhra ríe destrucción en nuestra patria. 
H e dicho suplicio de Querétaro, porque uno so-

tesKSWSSg»^ 
dadera noción del c r i s t i - n s m a Para 
v la p r e n s a monárquica de Europa, no' " a > 
respecto á los traidores que sirvieron de mstrumen 
o T u n Archiduque de antiquísima prosapia. N o 

tienen para aquéllos ni derechos, ni moral, ni reli 
¿ ó n no apelan al principio sino cuando una «estir-
P C ^ o ^ ^ ^ d í a s o l e m n e e n q u e M é -

• ' T i de nuevo su verdadero pabellón, cum-
S T i ^ ^ ? l ? b e " " " i a g i s t r a d o demostraros que 
f u s coTores no se han manchado con sangre alguna 
derrafnada por crimen nacional: y que los castigos 
o ue 1 a conclencia pública dictó, que su tribunal san-
q - A „ v o hice eíecutar con fórmulas legales, no 
vio^anla^ moral ^ E v a n g e l i o , y mucho „ p o r 
consiguiente, los principios sanos mas trillados de 

claridad los precedentes y 

los hechos, para poder juzgarlos con acierto. 

II 

L a sana opinión del mundo jamás podrá negar 
que M é x i c o es 1111 Estado protegido por el derecho 
de gentes, porque á pesar de sus periódicas revuel-
tas y los desórdenes de todo l inaje que acarrean, no 
es «una voluntaria asociación de ladrones y piratas» 
para su particular provecho organizada. A s í es que 
M é x i c o puede perfectamente distinguirse de las 
«hordas salvajes ambulantes,» porque constituye una 
sociedad civil determinada, cuyos miembros obede-
cen de ordinario á autoridades constituidas, con ciu-
dades de civilización adelantada y con circunscri-
to y definido territorio que los demás Estados han 
reconocido. 

También es innegable que M é x i c o es «nación» 
en el técnico sentido de esta voz, porque formal-
mente no somos como Rusia , Austr ia , Prusia ó los 
imperios otomanos, que se han compuesto ó se com-
ponen todavía «de varias naciones sometidas» á un 
superior por la fuerza, ó con derechos incuestionables 
ó legítimos. Heredamos la nacionalidad aborigen de 
los aztecas, y en el pleno goce de ella, no reconoce-
mos ni soberanos, ni jueces, ni árbitros extraños. 

Esta independencia, cimentada con todas las re-
queridas condiciones por el derecho de gentes para 
e x i g i r á los demás Estados respeto y sumisión á los 
principios, lia sido blanco de ataques para las mo-
narquías europeas. A l efecto han apelado al derecho 
de intervención, "interpretado excepción al mente pa-
ra la América lat ina." 

E l derecho de intervención en su origen tuvo 
sólo por objeto limitar el ensanche de territorio y 
poderío que por "medios i l ícitos" trata de conseguir 
una nación ó soberano. Como lícitos se vieron los 
empleados para colonizar toda la América y una 



gran porción de la India Asiática; pero lícita se con-
sideró igualmente la intervención "dentro de E u r o -
pa," para sujetar la ambición de Carlos V y para 
poner á raya ios principios revolucionarios de la re-
pública francesa y su creciente fuerza militar. 

E n 1827 f u é que la Europa pensó en intervenir 
para otros fines desconocidos en lo antiguo. Cuando 
los gr iegos sacudieron el y u g o otomano, se creyó 
que los intereses de la humanidad, oprimidos por un 
gobierno despótico, ex ig ían de las naciones extra-
ñas, oficios protectores. 

Pero al mismo tiempo la Europa civilizada ha 
convenido, con evidente inconsecuencia, en que era 
necesario " intervenir para conservar y proteger" el 
imperio otomano, que desconoce la moral del cris- • 
tianismo, que funda su gobierno en la violación de 
todos los derechos, que escandaliza la actual civili 
zación con sus costumbres relajadas y revueltas es-
pantosas, que castiga el soberano con toda la cruel-
dad que inspira la pasión desenfrenada. 

Justifícase en los libros de la ciencia esta evi-
dente inconsecuencia, por la necesidad urgente que 
tiene de conservarse cada Estado, la cual l leva á los 
monarcas al extremo de sostener en pie "el escán-
dalo del mundo cristiano, para el efecto de conser-
var intacta " la balanza del poder ( honesty among 
tzeves) especie de equilibrio que rompen las potesta-
des europeas, cuando pueden. 

As í encontraron extendido y ejercido el dere-
cho de intervención las débiles repúblicas de A m e -
rica; pero sus interminables revoluciones militares 
han inducido á las grandes naciones de Europa á 
dar más amplitud á este derecho. L a propia conser-
vación ya le diera origen de lo antiguo para l imitar 
el espíritu de conquista. Cuando una potencia pre-
tendía engrandecerse á costa de una débil, otra fuer-

te, para impedirlo, tenía derecho á intervenir "den-
tro de Europa," y sólo allí, porque el engrandeci-
miento por colonias en países apartados, se consideró 
natural y m u y legítimo. A s í quedó sometida á la 
fuerza únicamente la sujeción de todo el mundo, ame-
ricano y asiático, á los soberanos europeos, ¿ a in-
surrección de las colonias españolas l evantó las iras 
de las testas coronadas. Se aliaron contra aquéllas, 
alegando que en trece años no habían podido esta-
blecer su independencia, y que por tanto, era nece-
sario afirmar á la España en sus dominios trasa-
tlánticos. L a Gran Bretaña entonces declaró que se 
mantendría neutral mientras la guerra nacional se 
«prolongase;» pero que al intervenir en ella cualquier 
poder extraño, obraría según sus intereses, esto es, 
intervendría. Declaró en 1823 la paz y el bien-
estar de la república no permitía que la Europa tra-
tase de extender su sistema político á este continen-
te. Las colonias españolas al fin lograron sellar su 
independencia, y se presentaron ante el mundo co-
mo naciones soberanas. 

Cesó la guerra con España; pero ha continuado 
la intestina con intervalos más ó menos prolonga-
dos. Durante medio siglo, una serie de gobernantes, 
más ó menos avaros ó ambiciosos, han hecho de 
Centro y S u r A m é r i c a "e l escándalo del mundo," y 
permítaseme esta expresión exagerada, para formu-
lar el cargo como nuestros enemigos la establecen. 

E s e escándalo ha producido doble efecto: la co-
rrupción en los gobiernos, y con ella la corrupción 
de los extranjeros, que tratan de explotar nuestra 
mala situación. 

De aquí, las indemnizaciones fabulosas recla-
madas por las naciones europeas, para enriquici-
iniento de sus subditos y ruina de Centro y S u r -
A m é r i c a . 



N o bastaba verse el fin: necesitábase también 

legitimar el medio. 
Entonces los modernos monarcas europeos, re-

celosos de las instituciones libres de America, idea-
ron para sojuzgarla ó explotarla un derecho 
neris que no dió la antigüedad á los imperios mas 
poderosos. Antes pretendióse vanamente intervenir, 
porque las antiguas colonias españolas no. habían 
logrado afirmar su independencia dentro del termi-
no breve de trece anos. . 

Ahora que nuestra independencia es un hecho 
consumado, se pretende igual derecho por no haber 
estas repúblicas organizado la libertad en medio si-
glo, que es un instante en el cómputo común de las 

" ^ ^ E s e ' d e r e c h o , he dicho es sui ghieris, y tiene 
por objeto ex ig ir un orden permanente a 1 as nuevas 
repúblicas de Centro y S u r - A m é r i c a , para el efecto 
de s i tuará los extranjeros residentes en e l b s e n m e -
ior condición que la de sus propios ciudadanos; pero 
no sin precauciones, porque los monarcas europeos 
han juzgado que ese derecho gtnens era peligro-
sísimo aceptarlo allá en Europa, respecto de las mo-
narquías en ella constituidas. 

E l Austria, la Rusia, la Francia y la misma 
España, por medio d e s ú s respectivos mimstenos ó 
de la prensa semi-oficial, á una voz han aceptado la 
doctrina que un diario defensor del gobierno de Ma-
drid recapituló en 1852 con la siguiente lucida ex-

^°S1C(!Quien abandona su país para ir á establecerse 
en uno extraño, á donde le l leven los negocios de su 
comercio, ó cualesquiera otros, sin perder su natu-
raleza, renuncia á las leyes de su nación Y se coloca 
al amparo de las de su nueva patria, mientras tamo 
viva en ella. Estas podrían ser más o menos equi-

tativas mas ó menos duras, más ó menos dignas de 
una tierra civilizada; todas estas son consideraciones 
que debe tener en cuenta quien se translada á 1111 
país extranjero. Del mismo modo que su clima, sus 
usos y sus costumbres. Podría 1111 gobierno acudir 
en auxil io de sus representantes ó cónsules, porque 
éstos están siempre colocados bajo su protección in-
mediata. y bajo la salvaguardia de la fe que entre sí 
se deben las naciones; también podrían intervenir 
en favor de sus naturales ó súbditos, en el caso de 
que éstos hubiesen recibido, en calidad de tales, al-
gún agravio de los representantes del Estado donde 
residen; pero fuera de estos casos, los extranjeros 
están en la misma situación que los demás ciudada-
nos, viviendo todos bajo el patrocinio de la misma 
justicia y de las mismas leyes. Una excepción reco-
noce el derecho de gentes, y es el de los pueblos 
bárbaros, como se ha considerado que lo son los de 
la costa septentrional del Africa, donde los europeos 
han solido vivir bajo capitulaciones especiales. 

«Se nos podrá citar, y de hecho se ha citado en un 
periódico español, un caso reciente que está en con-
tradicción con nuestra doctrina: este caso es de la 
Gran Bretaña, que en una ocasión reciente exigió 
del gobierno griego, por la fuerza de sus escuadras, 
la indemnización de los daños sufridos por un süb-
dito inglés (Don Pacífico, cuyo nombre se ha hecho 
famoso) á concuencia de un motín popular. No ne-
garemos la semejanza de este caso con el de nues-
tras recientes reclamaciones; mientras mayor sea la 
similitud, más coadyuva á nuestro propósito. 

«La Europa entera, con unanimidad raras ve-
ces vista, ha condenado el abuso que en aquella oca-
sión hizo la Gran Bretaña de su incontrastable po-
der marítimo; no fué sólo en el continente; dentro 
de la misma Inglaterra se vió justamente condena-



da del ministerio W h i g : l a C a m a r a d e los Lores lan-
zó contra él un voto de censura; y si una mayoría 
política, imbuida del orgul lo de las pasiones del pue-
blo, absolvió en la C á m a r a de los Comunes a lord 
Palmerston, justo es recordar que el nombre de este 
estadista, desde entonces más impopular que nunca 
en Europa, quedó asociado con el nombre de «D. k a-
cífico» y con el recuerdo de las inicuas exigencias 
del Pireo, hasta el día en que su caída sirvió de sa-
tisfacción á los derechos vulnerados de las naciones. 
Documentos diplomáticos más recientes, y a los cua-
les pudiéramos referirnos, demuestran con igual evi-
dencia que la Europa entera reconoce como un prin-
cipio inconcuso del derecho de gentes, la sumisión 
de todo extranjero á las leyes y tribunales del país 

donde habita.» 
Resguardados los monarcas entre si, con tan so-

lidas doctrinas, juzgaron que podrían sin peligro in-
troducir la contraria en nuestra America , estable-
ciendo en ella la excepción, que sin ningún incon-
veniente practican en el Afr ica . 

As í , pudieron uniformarse potencias de princi-
pios contrapuestos. E s p a ñ a invitó á Francia , y I" ran-
cia á Inglaterra para ponerse de acuerdo como en 
efecto se pusieron, con el fin de hacer valer en Mé-
xico el derecho sui ghieris. 

Los Estados Unidos, que podían impedir tama-
ña iniquidad, se hallaban comprometidos en una 
guerra intestina de proporciones colosales. 

E n 1823, por un fuerte contrapeso, la santa 
alianza no pudo, como quiso, sofocar el grito de in-
dependencia de las colonias españolas. 

Por falta de 1111 fuerte contrapeso, en i<S6i, la 
triple alianza trató de reformar el derecho de gen-
tes con el fin de cohonestar una intervención excep-
cional. 

A u n admitida la legitimidad de los reclamos, y 
suponiendo la denegación de M é x i c o á satisfacerlos, 
después de estériles negociaciones, las potencias 
agraviadas no tenían otros medios lícitos de obtener 
justicia, sino las represalias, como apremio, y la 
guerra regulat, como definitivo resultado. 

Se abandonó, sin embargo, este legít imo cami-
no, para tomar el de la intervención armada, que ja-
más puede dar buenos resultados en nuestro vasto 
continente, aun prescindiendo de las doctrinas de 
Mouroe, por los obstáculos que opone la naturaleza 
tropical, c u y o clima, sol, torrentes, desiertos y lla-
nuras inclementes, no serán nunca derrotados por 
fuerza a lguna material de las antiguas monarquías. 

L a s potencias reclamantes, al iniciar la inter-
vención, discordaron en el modus operandi; porque 
siendo ilícitos sus fines, sus respectivos intereses se 
encontraron en el acto contrapuestos. 

Entonces el emperador de los franceses asumió 
solo toda la responsabilidad de la medida, compro-
metiendo en ella, contra la opinión sana de la Fran-
cia, su pabellón, su tesoro y sus tropas afamadas. 

Entonces también tomó la intervención la últi-
ma faz que debía presentar: en la forma, un engaño 
para la Francia y el mundo todo, y en el fondo, el 
acto más odioso que haya visto la moderna cris-
tiandad. 

Fuerza es quitarle el velo con que han tratado 
de ocultarla vanas frases diplomáticas: e¿a escanda-
losa iniquidad no ha sido juzgada todavía, porque la 
voz monárquica de Europa y a lgunos traidores en 
América , prestaron su apoyo moral á la medida. E s 
verdad que han protestado contra ella los elocuen-
tes defensores del verdadero honor de Francia y 
nuestra ilustrada democracia; pero ninguno ha po-
dido hasta hoy hacer la autopsia del insólito atenta-



do A l discutirlo Mr. Seward con Mr. D r o u y n de 
L h u v s el 21 de Febrero de 1866, por respeto y amis-
tad hácia la Francia, tuvo que reconocer el derecho 
que tenía de interpretar, para su propio uso, los ob-
jetos de la expedición y el conjunto de sus actos en 
México. Además, no le competía al exponer lo que 
á la Unión le interesaba, tocar la cuestión de fondo 
que corresponde á M é x i c o presentar en toda su feal-

dad. . 
E n sustancia, el ministro francés pretendió jus-

tificar el atentado de este modo: 
«La única mira del gobierno del emperador al 

l levar adelante su empresa en México, se dice t u e 
procurarse la satisfacción de legítimos reclamos. 
A p e l ó á medidas violentas despues de haber agota-
d o r a s pacíficas. E l ejército 110 l levó tradiciones mo-
nárquicas entre los pliegues de su bandera. Ciertos 
hombres influventes (así se l laman los traidores, ins-
trumentos cuando están de acuerdo con las miras 
del mandante), desesperados de ver restablecido e 
orden de su patria, l lamaron al pueblo mexicano al 
tiempo de la invasión jrancesa (que permitió la en-
trada de los traidores)', en favor de las instituciones 
monárquicas. E l gobierno del emperador 110 creyó 
de su deber desanimar aquel supremo esfuerzo de un 
bartido poderoso (el de algunos traidores). E l pueblo 
mexicano habló, y á su voz Maximi l iano de Haps-
b u r g o se constituyó su emperador.» 

E l mismo ministro francés resume la cuestión 

de este modo: 

«La Francia f u é á M é x i c o á ejercer el derecho 
de guerra y no á fundar una monarquía; de ningún 
modo con miras de intervención. Su verdadero. ob-
ieto fué obtener reparación y garantías a que tenia 
derecho, y una vez en México, sostuvo con su reco-

nocimiento el gobierno fundado por el pueblo. (Por 
los traidores).» 

Queda el sentido moral del mundo estupefacto 
ante la impasibilidad con que niegan los políticos 
hechos notorios que el hombre de más oscura condi-
ción 110 se atrevería á tergiversar en un tribunal or-
dinario. 

A la verdad, al gabinete francés 110 le era dado 
sostener su atentado en 1111 debate diplomático con 
la nación de contrapeso; el haber invocado su dere-
cho á intervenir para obtener reparaciones y garan-
tías, habría dado al contendor las mismas armas. 

Se situó en el terreno firme de la guerra, y así se 
confirma mi exposición del único derecho presunto 
que tenía contra México, por razón de reclamos de 
sus súbditos. 

A h o r a por mi parte, y o también fijo y resumo 
la cuestión respecto á México. Los contendores es-
tán de acuerdo en los principios de derecho de gen-
tes aplicables á las reparaciones reclamadas. L a dis-
crepancia versa únicamente sobre los hechos y 110 
sobre el derecho. 

A s í , pues, la Francia niega lo que nosotros sos-
tenemos, á saber: 

i 9 Q u e los hombres desesperados de México, 
los traidores, tiempo hacía que solicitaban para su 
patria el establecimiento de una monarquía aborre-
cida por el pueblo. 

29 Q u e el gobierno de E s p a ñ a convidó al de 
Francia á intervenir en México, para el objeto de 
obtener satisfacciones efectivas por indemnizaciones 
debidas á sus súbditos; y que Inglaterra se unió á 
este concierto en el sentido de la intervención, 110 en 
el de la guerra, como se hizo constar en c láusulas 
secretas que después vieron la luz pública. 

3? Q u e al mismo tiempo que las expediciones 



interventoras se aprestaban, la prensa inglesa anun-
ciaba los objetos reservados que respectivamente mo-
vían á los gabinetes de Madrid y las Tul ler ías , pre-
tendiendo el uno monarquizar á México con Prim á 
la cabeza, y el otro con un Príncipe tudesco, c u y o 
nombre no pudo reservar la multitud de agentes 
que al efecto necesitó poner en juego la intriga pa-
laciega. 

4? Q u e la Gran Bretaña abandonó la interven-
ción al conocer que sus objetos reales, eran los os-
tensibles constantes de la convención de 1861. 

5® Q u e la España también se separó al palpar 
que sus armas se hallaban al servicio de las miras 
secretas de Francia; y 

6" E11 fin: que los extranjeros y los traidores 
mexicanos, luego que se vieron posesionados de nues-
tro territorio, á favor de una triple intervención de 
naciones poderosas, supusieron elecciones populares 
para presentar como emperador de México al Prín-
cipe Maximil iano, que con mucha antelación había 
designado el soberano de Francia. 

Con estos hechos que atestiguan el jurado uni-
versal, por más que la diplomacia francesa los ocul-
te, se ha consumado no simplemente " un horrible 
asesinato con violación del derecho de gentes y del 
derecho de la guerra ," sino asesinatos espantosos de 
millares de mexicanos, franceses y alemanes, que 
sólo pueden compararse con las catástrofes que aho-
ra dos mil años ejecutaba el paganismo. 

Maximil iano de Hapsburgo sólo por la geogra-
fía conocía nuestra patria. A este extranjero ni bie-
nes ni males le debíamos. Sólo la historia nos decía 
que el representante de su ascendiente Carlos V , 
quemó á mi progenitor Cuahutemoc, con virtiendo 
en crimen su amor patrio. L a ambición del Prínci-
pe alemán l legó hasta el extremo de creer que la 

nación mexicana, acometida de improviso con'trein-
ta mil bayonetas francesas al costado, podía pensar 
en elecciones; y aun pensando, ejercer el derecho de 
sufragio libremente, y ejerciéndolo, fijar sus votos 
en un extranjero segundón de la imperial casa de 
Lorena. 

A s í se unió á la atrocidad del crimen, el escar-
nio. E l rostro de la nación se abofeteaba, y escupía 
en la cruz de su pasión, y al mismo tiempo se le 
apellidaba soberana. 

S i fuera cierto que un Estado debiera perder su 
independencia por los excesos de sus propios gober-
nantes, á la república de W a s h i n g t o n tocaría hoy 
intervenir para poner un gran demócrata á la cabe-
za de Francia ó de la España. 

Empero, es necesario permitir que Maximi l iano 
pudo creerse «soberano» legít imo de México, porque 
importa apurar las concesiones para poner nuestro 
derecho en evidencia. 

A l palpar que su pretendido imperio necesitaba 
sostenerse con ejércitos fuertes de franceses y ale-
manes, ¿cómo 110 vió patente entonces su error, su 
engaño ó su ambición? Y cuando se le presentó or-
ganizada nuestra resistencia heroicamente con todas 
las circunstancias de una guerra nacional, procla-
mando «independencia,» ¿por qué, en vez de enalte-
cer su raza rechazando el papel innoble de instru-
mento, se obstinó en imponernos sumisión, decla-
rando una salvaje guerra á muerte, con manifiesta 
violación de los deberes que el derecho de gentes or-
dena observar á todo bando contendor? 

Y cuando el pseudo Emperador se vió absolu-
tamente abandonado por las numerosas fuerzas del 
mandante, ¿ p o r q u é no s iguió su voluntad, así como 
antes por ella se prestó á sacrif icará una nación que 
ningún agravio l e debía? 



A p u r a r é las concesiones, para permitir que el 
falso honor que tanto preocupa y alucina á las razas 
dinásticas de Europa, pudo obligarle á continuar l a 
guerra por su propia cuenta sin esperanza de buen 
éxito. E l ridículo que en el mundo civilizado le 
aguardaba, era tremendo para un Príncipe, aunque 
para un patriota cristiano, despreciable. Con tan 
avieso móvil, se concibe que pudo poner á prueba 
su valor en las batallas, su grandeza de alma en la 
desgracia; pero el sentido moral del mundo culto ja-
más admitirá que debió l levar el falso honor hasta 
el extremo de entregar los 30,000 habitantes de Que-
rétaro y los 200,000 de M é x i c o á los horrores de un 
asedio, "tan sólo por satisfacer su loca vanidad ó su 
amor propio. 

L a situación de Napoleón I, después de la bata-
lla deWaterloo, no'puede compararse con la de Maxi-
miliano, después de la evacuación de los franceses. 

A q u e l , aunque usurpador á los ojos de la Eu-
ropa, «era el elegido y aceptado soberano de la Fran-
cia, que le entregó sus libertades á títulos de glorias.» 
Este , no f u é más que el primer representante de una 
farsa eleccionaria, llevada á cabo por traidores me-
xicanos, bajo la presión de 30,000 bayonetas extran-
jeras. 

Aquel , después de sus desastres, contaba con la 
pujante opinión de un pueblo ebrio dé triunfo 3' con 
tropas multiplicadas por el prestigio del caudillo. 
Este , rodeado de un puñado de traidores, la escoria 
del país, por sus malos precedentes y principios, 
después de la evacuación de los franceses, no pudo, 
sin ocurrir en idiotismo, contar con la nación que 
habiendo levantado la cerviz ante los vencedores de 
Solferino y de Magenta, imposible era esj>erar la 
doblegase ante escasas tropas enervadas por el tósi-
g o del crimen. 

Napoleón en fin, era un soberano francés, que 
pudo rechazar hasta el «extremo artículo de muer-
te,» una invasión extranjers que llevaba la misión 
de dictar leyes a su patria. Maximil iano no f u é más 
que un soldado suizo que sostuvo el pirático proyec-
to ele cambiar nuestras instituciones nacionales con-
tra la voluntad expresa del país, tan sólo para sa-
tisfacer sus personales intereses con la misión de su 
mandante. 

E l grande hombre, sin embargo, no cedió á la 
tentación del vulgar batallador: brilló su abnega-
ción despues de Walerloo, y evitó á París las cala-
midades de un asedio, y á su patria los horrores de 
una guerra civil que habría sido encarnizada é in-
fructífera. ¿Por qué? Porque el gran conquistador 
ante todo, era patriota," y en su patria, para su 

P í - ?•/ PL°r S U p a t r i a > a m a b a l a n a c i ° n , c u y a es-
plendida bandera vió al nacer sobre su cuna 

Para la historia, pues, jamás será dudoso que la 
resistencia de Maximil iano, después de la evacua-
ción de los franceses, f u é punible: en Querétaro 
también lo lmhiera sido, aun defendiendo otra cau-
sa mejor que la que tuvo. 

L a guerra cuando pierde de vista sus lícitos ob-
jetos, es vituperable. N o es posible convertir en vir-
tud la estéril destrucción de la vida humana Ma-
ximil iano pretendió honrarse con una defensa vale-
rosa y obstinada, y puede creerse que en su deses-
peración, el infeliz aspiró únicamente á suicidarse 
antes que l legase la hora de la inevitable rendición' 
y por esto, tal vez, la Providencia le salvó de la' 
muerte que solicitaba con anhelo, para que recibie-
se el solemne castigo nacional que le estaba reser-
vado. 

Establecidos ya los hechos que constituyen el 
gran crimen cometido contra México, m u y fácil es 



calificarlo y demostrar el derecho aplicable á su 
castigo. 

I I I 

E l crimen de Maximi l iano contra México, ins-
pira tal horror á los que imparcialmente lo j u z g a n , 
L e la rebelión en lo político, la traición en toco-
mún, el asesinato en lo personal y el robo a mano 
armada en lo real, pierden su importancia, su gra-
vedad y el espanto que producen, al compararse con 

el atentado del Príncipe alemán. 
E l de,echo criminal da el nombre de crimen a 

e s o s actos inmorales; porque atendido el alarma que 
ocasionan, no pueden tener superiores e n ^ r n g ^ 

AS* tts^js^i ^ -
" n a rastt^t&y que W 
vuelto en ruina y sangre á todo México, .podra 
ser acaso comprendido en la categoría de esos cri-
p t a inmensa destrucción de vida " a j u e 
ha causado- las inmensas riquezas que ha consumi-
d o - l a p e r ^ r s i ó n político-moral que el acto presu-
pone y el alarma espantosa que ofrece al porvenir, 
iamá's podrán equipararse por la conciencia huma-
na al s imple crimen común, y mucho menos al de-

1 Í t Í PS°i Francia ha tenido el derecho de interpretar 
á su manera tales actos, con fin particular, mejor 
lo dene México para calificarlos según su especial 
í a t a « t e a ? n o pira uso propio sino para satisfacer, 
en iuicio nacional, la moral pública 

3 ¿ T g o yo, pues, á nombre del pueblo mexicano, 
que íasca lamidades que en cinco años ha sufrido, 

no procedieron de una guerra contra la Francia. 
E l mundo sabe que su soberano no cumplió con 
n i n g u n a de las condiciones que el derecho de gen-
tes establece para hacerla. L a guerra pública es la 
contienda armada entre dos independientes sobera-
nos, y mal podría Napoleón III declarar la guerra 
á México, cuando al traer aquí sus armas, supuso, 
pto derelicto z 1 territorio para entronizar en él un 
Príncipe austríaco, de su elección particular. 

Tampoco fué una intervención armada. L a 
Francia oficialmente lo ha negado. 

L a s depredaciones de Maximil iano no tienen 
nombre en la nomenclatura ant igua de los críme-
nes. T a n sólo la voz fUibusterismo, dá de ellos idea 
aproximada. 

E n tiempos remotos l lamáronse piratas á los 
que sin autorización ó comisión de soberano, roba-
ban en el mar. Primero desolaron las costas de Gre-
cia, del A f r i c a y de España; después el Báltico, el 
Mar del Norte y el Atlántico; y más tarde, el terri-
ble azote procedió de los pueblos berberiscos. 

A l descubrirse la América , se hicieron filibus-
teros los piratas, extendiendo sus saqueos y sus 
asesinatos á las colonias españolas. As í , el inglés 
Morgan se apoderó de Panamá, y él francés Mora-
bars, de Cartajena. 

Independizada nuestra América , el filibusteris-
mo se propuso por objeto la moralización de nues-
tra raza. Se trató de regenerar primero á Cuba, des-
pués á Centro-Amér ica , y últimamente á la Repú-
blica de México. 

• 

E s t a nueva faz ha sido representada por el fili-
busterismo regenerador, dentro de las dos últ imas 
décadas. 

López y W a l k e r fueron protegidos por los Es-



tados del Sur, en la Unión Americana: Maximil ia-
no por la Francia. 

Con un mismo pretexto por principios, se han 
tocado dos extremos. 

López tuvo en mira dar libertad á Cuba, como 
W a l k e r regenerar á C e n t r o - A m é r i c a , como Maxi-
miliano fundar en M é x i c o un imperio, que diese al 
mundo civilizado garantías. 

Con el mismo maléfico principio han procedido 
todos tres, l levando por mote en la bandera: "pro-
clamamos un buen fin de buena fé, y todo medio 
quedará justificado." 

Igual teoría iuventó el tiranicidio, poniendo la 
vida de los reyes á merced del fanatismo; á su vez 
los monarcas ponen h o y nuestra vida de nación in-
dependiente á merced del fin de sus apetecidas ga-
rantías. . : 

E l filibusterismo en su faz última, aunque ha 
tratado de encubrirse con el escudo de la libertad y 
la moral, ha sido declarado por la Unión America-
na, oficialmente, y por el mundo civilizado, moral-
mente, una piratería del peor l inaje. 

De los tres precedentes conocidos, el primero 
tuvo por objeto levantar sobre Cuba un Estado fe-
deral, la Estrel la solitaria. Se proyectó robar á Es-
paña, no matarla. L a Europa quedó con el atenta-
do estremecida y satisfecha de que los Estados Uni-
dos lo hubiesen condenado. 

E n los dos últimos casos, al robo de una na-
ción se ha añadido el asesinato de la propia vida 
nacional. E l extranjero ha proyectado, primero, ro-
bar todos sus bienes, apoderándose de su baudera 
de^de luego; segundo, asesinar á los dueños de la 
casa independiente, objeto del asalto; y tercero, es-
tablecerse en el misino terreno de la Catástrofe, ape-
llidándose señor, usufructuando los dominios del di-

funto, y hasta usando los vestidos con que fuera se-
pultado. 

E l derecho penal carece para este crimen de 
voz técnica. E n lo antiguo 110 se imaginó el filibus-
terismo: Colón dió el mundo para el cual debía in-
ventarse. 

L a muerte de re}'es en guerra galana, justa ó 
injusta, jamás se l lamó ni pudo l lamarse regicidio. 

E s t a voz se reservó para el asesinato de los so-
beranos por derecho divino. Como los hebreos per-
dieron la idea de Dios, aunque trasmitida por sus 
padres, así la Europa moderna perdió la idea de la 
soberanía popular. Refundido el Estado en el mo-
narca, no pudo la cieucia del otro continente imagi-
nar el asesinato de toda una nación. 

Los dos precedentes de W a l k e r y Maximil ia-
no, hacen necesario hoy calificar como naciontcidios 
verdaderos, los actos sin géneris por ellos perpetra-
dos con la misma buena f é de Clement, Ravai l lac , 
Louve l y Fieschi . 

Se mata á un rey sobre seguro. L a conciencia 
humana v é este crimen con horror. Un sistema pe-
nal absurdo descuartizaba antiguamente al regici-
da, y lo hacía morir con mil horrores. H o y se le 
considera únicamente parricida, y con razón. 

Pues bien, el regicidio grave, gravís imo como 
es, puesto en la escala de medida de la inmoralidad 
de los delitos, queda figurando por lo bajo al com-
pararse con un nacionicidio. 

Nada importa que la Europa monárquica no lo 
vea con horror; en materia de polític a hay paganis-
mo en su conciencia. 

E s la América , sí, la joven América , la llama-
da á repeler en masa ese crimen que aunque carece 
de nombre allá en Europa, se encuentra perfecta-



mente bien calificado por el derecho moderno de 
nuestra democracia. 

W a l k e r sentó reales con ejército suyo en San 
Juan de Nicaragua (Diciembre de 1857.) 

Maximil iano se apoderó de México con un ejér-
cito extranjei o. 

E l uno figuró el l lamamiento de los pueblos. E l 
otro creyó ó aparentó creer el figurado por un mo-
narca, nuestro enemigo declarado. 

A m b o s tomaron la bandera del país respectiva-
mente atacado, para destruir su independencia. 

W a l k e r pretendió mejorar las instituciones demo-
cráticas de C e n t r o - A m é r i c a ; Maximi l iano monarqui-
zar á M é x i c o y dar á los ungidos de E u r o p a las ga-
rantías que ex ig ían en nuestro territorio. 

E l nacionicidio de W a l k e r fué un contacto que 
no tuvo trascendentales consecuencias. L a Unión 
Americana, la Inglaterra, todo el mundo creyó en-
tonces que tenía contra ese malhechor acción uni-
versal. E l comodoro Poulding, en efecto, solo aun-
que el ing lés le ofreció ayuda, l levó esa acción hasta 
el extremo de invadir el ageno territorio para sal-
varlo de sus asaltadores. 

M a x i m i l i a n o consumó el nacionicidio contra 
México, porque no pudo impedirlo la Unión Ameri -
cana como lo hizo en Nicaragua. T r e s monarcas eu-
ropeos entran entonces de paz en nuestra patria, y 
cuando vieron maniatada la víctima inocente, al fa-
vor de sus esfuerzos reunidos, dos de los agentes del 
nacionicidio se retiran diciendo al principal: Faites 
votre affaire. Haced vuestro negocio. 

¡Santo Dios! ¡Y esos monarcas son cristianos y 
se jactan de ser civilizados! 

¡Y esos soberanos, no sus pueblos, á una voz 
con sus estirpes reales y lacayos, me l laman asesino 
porque México castiga un nacionicidio nunca visto 

en un príncipe imperial, que vino deliberadamente 
á perpetrarlo en nuestro propio territorio! 

jY el empirismo moral ó filantrópico se hace 
eco de esas maldiciones! ¿Y por qué? porque habla, 
sin querer, el absolutismr; porque no sabe todavía 
lo que es nacionicidio, al paso que conserva en todo 
su vigor el horror que su anciana madre le inspira-
ba al regicidio. 

De aquí sus declaraciones insensatas, babiló-
nicas: 

Q u e la vida del hombre es inviolable: 
Q u e la República 110 podía fusi lar como el im-

perio: 
Q u e después de la victoria no podía haber re-

talación: 

Q u e el derecho de gentes dizque salva al em-
perador que ordena y practica una guerra de sal-
vajes: 

Q u e teniendo nuestra lucha por objeto estable-
cer la democracia, cifrada según los declamadores, 
en la inviolabilidad del hombre, nuestro triunfo no 
podría celebrarse con cadalsos: 

E n fin, que México ( debió prescindir de todo, 
olvidarlo todo, carácter de nación, código de gentes, 
autorizadas represalias, poder social, derecho de cas-
tigo, justicia humana, orden público, opinión nacio-
nal, afianzamiento de su porvenir con el fin único de 
salvar la vida de un príncipe europeo ó de 110 lasti-
mar el corazón de los que privadamente se condue-
len como deben condolerse de su muerte. 

Compatriotas! E s a vana fraseología ha perdido 
su valor en el examen de la verdadera naturaleza de 
los hechos, con los cuales se ha atentado contra nues-
tra independencia y las instituciones del país. 

E m p e r o me resta demostrar los principios sa-



l í o s que han debido presidir, y eu efecto han presi-
dido, en los castigos nacionales de Querétaro. 

L a opinión pública de M é x i c o y la conciencia 
humana, 110 necesitan para tranquilizarse del pre-
sente manifiesto. Importa,s in embargo, a b r u m a r e n 
esta ocasión á nuestros enemigos con todo el peso 
que la razón, el derecho y las leyes nos ofrecen. 

I V 

A u n q u e la lógica me obl iga á desentenderme 
de las declamaciones filosóficas, quiero hacerles el 
obsequio de tocar aquí l igeramente su cuestión: la 
pena de muerte. 

Si no está abo/ida en México, es insania pretender 
que la voluntad del pueblo expresada por sus leyes, 
se anonade ante un deseo filantrópico que no han 
satisfecho todavía ni la ciencia ni la práctica de las 
naoiones civilizadas de la tierra. 

E l gran crimen que M é x i c o ha tenido que juz-
gar, no es un simple "delito político," para el cual 
en a lgunos países se ha abolido la pena capital, y 
eso, cuando no concurren con excesos de otro gé-
nero. 

E l regicidio, con el nacionicidio, aunque por su 
respectiva gravedad incomparables, se castigan en 
Europa y A m é r i c a «según legislación vigente,» con 
la pena capital. E n las dos ó tres débiles repúblicas 
que la han'abolido en lo absoluto, falta ver consu-
mados a lgunos «nacionicidios repetidos,» para apro-
bar la eficacia de la filantropía en repelerlos. 

L a historia nos enseña que el uso de la pena de 
muerte ha sido universal: encuéntrasela establecida 
en todas épocas y en todos los pueblos de la tierra. 
Sólo en estos últimos tiempos se ha pensado en abo-
liría en algunos Estados; pero estas resoluciones las 

unas 110 lian sobrevivido á sus autores y las otras se 
lian reducido á proyectos solamente. L a autoridad 
de estos ejemplos lia sido varia á los ojos del públi-
co europeo; algunos teóricos y filántropos han visto 
en ellos una confirmación patente de sus doctrinas 
y de la l igitimidad de sus deseos. L o s prácticos, por 
el contrario, n o han apreciado tales hechos; y sólo 
los han reconocido como actos de una política hábil 
ó de una intempestiva y mal entendida humanidad. 
L o s pueblos, aun aquellos en c u y o seno se ha efec-
tuado esta gran alteración del sistema-penal, han 
parecido no hacer alto en la medida: la abolición y 
el restablecimiento de la pena de muerte, han sido 
para ellos medidas de gabinete únicamente. 

Distantes estamos de querer pre juzgar por es-
tos hechos la cuestión de la pena de muerte. S in em-
bargo, importa 110 perderlos de vista. Importa saber 
que la opinión que ataca dicha pena, como i legít ima 
de suyo, está contradicha en el terreno de la prác-
tica, por el parecer casi unánime de los legisladores 
y de los pueblos. Importa saber que si la aplicación 
de esta pena es 1111 crimen, un asesinato jurídico, es-
ta atrocidad 110 ha conmovido todavía la conciencia 
humana y provocado sus remordimientos. N o sería 
lógico alegar contra este ascenso universal, la indig-
nación y el horror que puede haber ocasionado la pe-
na capital. 

L o repetimos; aplicada la pena de muerte á los ' 
parricidas, asesinos y envenenadores, ha obtenido la 
aprobación de las naciones. L a s excepciones que pu-
dieran alegarse no destruyen este hecho general. 

Tampoco puede desvirtuarse tal consentimiento 
general con el ejemplo de muchos errores populares 
y generalmente esparcidos. 

A l g u n o s de estos errores procedeu de la igno-
rancia de los pueblos, la cual ha l legado hasta el ex-



tremo de haber creído, como creen algunos todavía, 
que el sol gira al rededor de la tierra. Sócrates y 
Cicerón lo creían como ellos. L a proposicion contra-
ria es una verdad de observación, y no tiene su fun-
damento en la conciencia. 

Los demás errores, es verdad, son falsas aplica-
ciones de los principios de la ley moral. I nos han 
tenido por causa la ignorancia de los hechos, otros 
han sido exageraciones parciales de un principio mo-
ral cuyos límites no eran bien determinados Aquel 
qué inmolaba su hi ja á los sacerdotes de un dios eno-
jado, no obraba por interés personal; no ignoraba el 
deber que manda á los padres proteger a sus hijos; 
pero creía en las revelaciones de los ministros del 
culto, y pensaba que el deber de someterse á su man-
dato no admitía ningún límite. _ t i 

De todas maneras, la aplicación de la pena de 
muerte, particularmente á ciertos crímenes, es un 
hecho que se distingue de aquellos á que acabamos 
de aludir, por su generalidad y por la adhesión casi 
unánime que ha recibido de todos los hombres, los 
más sabios y los más civilizados. Este hecho lia re-
sistido las más poderosas crisis que la civilización 
ha atravesado: emigraciones de pueblos, cambios de 
religión, revoluciones políticas, nada ha podido des-
truirlo hasta ahora. L a pena de muerte no lia sido 
abolida en las naciones civilizadas del mundo. 

Apresúreme á salir del campo de la utopia para 
entrar en el mundo práctico, de lleno y con la legis-
lación de México en la mano, preguntar á los monar-
cas europeos y á su prensa, ¿con qué titulo «huma-
no» que sepan, pretenden ellos excluir a México del 
derecho de imponer la pena de muerte vigente en 
Europa y en la república modelo? 

Si fuera dado á la justicia nacional que y o in-
terpreto, justificarse con las ilícitas represalias ó los 

verdaderos asesinatos jurídicos que la Europa ha 
cometido y comete todavía, sería interminable su ta-
rea, porque su propia historia nos los presenta á ma-
nos llenas de dos clases: 

A b u s o del derecho de represalias, ó de la justi-
cia social, á nombre de los re}res: 

Abuso de la justicia social, á nombre de los 
pueblos. 

De los reyes. 
A y e r no más, la ludia Oriental era objeto espe-

cial de "regeneración" para Inglaterra, como las re-
públicas latinas lo son hoy para la Europa. E l ge-
neral Matews, en guerra con el indio, pereció con su 
ejército en medio de suplicios horrorosos. Este su-
ceso dió lugar á terribles crueldades después de la 
toma de Hydernagore. Los ingleses asesinaron allí 
á las mujeres del sultán, después de haberlas ultra-
jado. 

T i p o - S a e b defendió la capital de su reino May-
sore, 110 con el derecho de Maximil iano en Queréta-
ro, sino con el que tendrían los respectivos sobera-
nos europeos para sostener á Londres ó París contra 
un enemigo sitiador. L a columna del Marqués de 
Wellesley (después lord Welington,) al fin tomó á 
Maysore, y el "príncipe" T i p o - S a e b no fué juzga-
do, "murió asesinado" rendida y a la plaza 

E l pavoroso asesinato del duque de Enghien, 
usurpó en Francia el nombre de justicia social. N e 
era extranjero para Francia; no atentó contra ella 
como el extranjero Maximil iano contra México, y 
se hallaba fuera de la jurisdicción del gobierno fran-
cés. Pues bien, sólo porque Bonaparte ' juzgó incom-
patible con el orden público existente" la vida del 
joven hijo de Condé, ordenó su prisión, y para cum-
plirla se violó el territorio. E n seguida, la sentencia 
de un breve é inicuo juicio militar condenó á muer-



te al príncipe " f rancés . " Se pronunció á la una de 
la noche: á las dos se ejecutó en uno de los fosos de 
Vincennes. L o s asesinos no eran indios, sino gene-
rales y duques da encumbrada posición. E l lengua-
je diplomático de Europa, lejos de desatarse en in-
sultos contra el jefe del gobierno francés, ahogó la 
sensación pública con fórmulas m u y graves. E l Tro-
plong de aquellos tiempos no manifestó siquiera el 
horror con que el actual presidente del senadofrancés 
anunció al Cuerpo la muerte de Maximil iano. 

L a Francia de L u i s Felipe "regeneró" á los ára-
bes de Arge l ia . S u gobernador general, el mariscal 
Bugeaud, creyó tener el "derecho de exterminio 
contra un pueblo independiente" y lo delegó al Coro-
nel Pelissier (después duque de Malákof f ) para ase-
diar mil individuos de una tribu que se había refu-
giado en una caverna inexpugnable con mujeres, ni-
ños, animales y a lgunas provisiones. Pelissier j u z g ó 
la dilación de formar un cerco, peligrosa; y más ex-
peditivo creyó entonces cerrar las salidas de aquel 
antro y quemar á los sitiados como én horno. L a opi-
nión sana de Francia se indignó contra aquella más 
que salvaje atrocidad. Bugeaud la defendió y la elo-
g ió justificando el medio por el fin. A s í el general 
Escobedo, con un derecho mejor que el de Francia 
contra la Arge l ia , habría podido quemar los 30,000 
habitantes de Querétaro, para hacer morir con ellos 
á M a x i m i l i a n o y los traidores mexicanos. 

T a m b i é n los pueblos europeos han abusado del 
derecho que tiene toda nación de hacer justicia. 

Toda la pompa del tribunal convencional que 
j u z g ó á L u i s X V I , no impedirá l lamar su muerte un 
asesinato judicial , con que la revolución quiso casti-
gar en un rey justo los pecados nefandos de sus an-
tepasados . 

Puedo citar otro e jemplo más horrendo todavía. 

Tolón había reconocido la autoridad de aquel su le-
gitimo monarca y abierto su puerto á los ingleses 
Los re pu cli can os franceses tomaron á Tolón contra 
el mgles , como los republicanos mexicanos á Queré-
taro contra el autriaco. Los delegados del gobierno 
de París levantaron los cadalsos. Ochocientos prisio-
neros fueron reunidos en el campo de Marte para mo-
rir ametrallados. Bonaparte mandó la ejecución Y 
como no todos los reunidos perecieron por la descar-
ga, los comisarios gritaron á sus víctimas: "que los 
que no hayan muerto se levanten: la república los 
perdona," Los que se levantaron aún heridos, fueron 
horrendamente asesinados. 

N o es con estos crímenes, autorizados por la E u -
ropa moderna, que pretendo justif icar los legít imos 
y medidos castigos nacionales de Querétaro. 

E l mundo político de Europa es un magnífico 
edificio carcomido por el gusano de la inmoralidad 

L a A m e r i c a por esto 110 debe aceptar sus ejem-
plos sin examinarlos á la luz del cristianismo y de 
la ciencia que su civilización nos ha legado. 

De otro modo, las repúblicas latinas no podrían 
dar un paso sino al través de contradicciones, dudas 
y embarazos. Todo sería para ellas confusión. 

Se les dice del otro lado del Atlántico: 
L a vida del hombre es inviolable: y los 160 mi-

llones de europeos, salvo 30, nada, nada tienen que 
no sea inviolable ante el poder de sus dominadores 

A m a a tu prójimo como á ti mismo, y vendie-
ron a sus próiimos aprisionándolos en Afr ica para 
esc avizarlos en América , y hacemos responsables 
de ia misma maldición que nos legaron. 

L a paz en el mundo, se dice en los congresos 
de buropa , y sus guerras desastrosas no tienen de 
ordinario, por objeto los verdaderos intereses de'los 
pueblos, sino medios personales de viciosos sobera-



nos ó intrigas que saben vestir la diplomacia con el 

disfraz del bien procomunal. 
T a n pronto reclaman el respeto á las naciona-

lidades, como las atacan á mansalva, si se les pre-
senta la ocasión. 

Cuando la Polonia se rebela, se acata y se ve-
nera la justicia social de R u s i a con todos sus ho-
rrores, y se niega la de M é x i c o al castigar a los en-
cargados de maniatarlo y degollarlo. T o d a la Euro-
pa se pone de rodillas ante el César, aunque viole 
los más sagrados fueros de los hombres; pero el pri-
mer magistrado de una República de America , si 
castiga á un príncipe europeo por atentar contra la 
vida nacional de todo un pueblo, á quien degüella, 
debe ser tenido como excomulgado vitando al ia en 
E u r o p a por la gobernante parentela real ó imperial 
del delincuente. , 

L o s actos de justicia con que se ametrallo ai 
pueblo de París para cimentar un imperio con ca-
dáveres, y los del gobierno de Madrid, ayer no mas, 
al castigar con cien fusilamientos un simple desor-
den de cuartel, fueron en Inglaterra reputados ase-
sinatos militares. , 

L o que es ordeu público para la dinastía de tío-
naparte (muerte de E n g h i e n ) , es un crimen paia el 
l inaje de Borbón; y lo que es justicia necesaria pa-
ra éste (muerte de Murat), es para aquella un due-
lo universal. . 

L o que para la E u r o p a es, en López, traición 
aborrecible, es, en Alinonte y sus cómplices lauda-
ble patriotismo. Durante el largo periodo^ de ocho 
años (desde 1859 hasta la toma de Queretaro), se 
aprovechó en plena paz con nosotros, del crimen de 
los últimos, honrando y no detestando á los traido-
res; pero la moral de los monarcas y sus prosélitos, 
se sublevó contra el primero, y acaso contra Mexi-

co, porque en guerra contra salvajes ectramWnc 
aprovechó de una traición que no í u v f Z t e f e Z 
que precipitar una rendición inevitable ^ 

J < f T a c l e r t o que el mundo de civilización tan 
decantada, tiene más de una conciencia, t ^ T mu" 

de Evangel io , no han podido menos q u ¿ c o n L a r 
su civilización moral está en la cuna " C ° D í e S a r -

n n n d o l n V ) U e S ' U n a d o c t r i n a > l a divina, que unifor-
mando ] a s no establece dos justie as 

A m é r i p f e " E l l ¿ ° P a ' q U e e S ™ n a l e n ' 

que ^ - f e s t o 

l ^ ' Va S o l a e s l a aplicación: la que Dios lia señn 
lado a los poderes constituidos como México 

V 

E n este gran debate, es preciso partir de base«; 

C o m o ^ o l r Sefr " i g a d a S P ° r - ' - L s L e m i g o ? 

Lomo todo lo confunden, como olvidan lo que sa 
ben, es necesario desenredar los hilos del Criterio 
que enmarañan de buena ó mala fe, para tomar el c t ^ ^ t i r r e l , a b e r í n t o 

Asi como nadie puede negar la creación el 



E s t e orden moral lo palpan nuestros sentidos y 
la razón Sin revelación, sin libros y sin ciencia, lo 
percibe el ignorante, á veces mejor que los sabios 
nue tienen pervertidas aquellas facultades. 
q De su concurso nace la conciencia "encargada 
de avisarnos con sus voces, estimularnos con sus te-
m o ^ ! recompensamos con su sosiego y castigarnos 

C ° n Z ^ S ü i d a d del sér moral es una conse-

cuencia del orden, y la responsabilidad no se con-

C Í b C S Z ^ a justicia moral, la absoluta, la de 
D i o s se «os presenta con toda su soberbia majes-
tad y nos prosternamos ante ella como la única 
perfecta, la única infalible al aplicar sus leyes m -

mutables. ^ ^ ^ q u e ^ sodedades admi-

nistran compuesta de hombres reunidos para lograr 
su S i c i d a d bien entendida: es aquella que surge 
Zl nrden que fija sus leyes, y del poder que los p n > 
tege. L o s asociados de un espacio dado y definido 
l laman patria aquel terreno que recoge los res os 
mortales de sus padres y presencia s u , j u e g e « n 
fantiles v sus dichas y desgracias, según las vicisi 
l u d e s mundanales ó según las virtudes o los vicios 

* tó^SaEuropa como en la A m é -
rica no puede menos que ser m u y imperfecta Di-
c endo que es de hombres, está dicha la razón. Pero 
esa iusticia aunque imperfecta, también tiene sus 
k y e í no sujetas "al albedrío de la prensa monarqui-

" d e Su U f in P directo es restablecer el orden social, 
cuando el delito ó A crimen lo ataca, ó lo altera en 
aígunos de sus elementos. Entonces la justicia social 
lo restablece penando. 

L a just ic ia penal no puede menos que ponerse 

s o d a ? C U a n d ° 1 0 C X Í g e k c o n s e r v a c i ó n del orden 

¿Cómo y cuándo? 

L a justicia penal no ejerce su acción sino cuan-
d o para la sociedad surge el derecho de castigar li-
mitado, según principios conocidos. 

No la ejerce sino en ventaja del orden social. 
No la ejerce sino cuando necesita lograr sus efectos 
naturales: . instrucción, intimidación y enmienda 

L a justicia social, lo mismo que la de Dios, ne-
cesita verdad moral ó internacional, por lo menos de 
parte del hombre que la ejerce. 

Verdad, respecto al hecho punible. 
\ erdad, relativamente á su autor. 
Verdad en la medida ó proporción del castigo 

. E l sondeo de estas profundidades de las cien-
cias se necesita para reconocer u n fondo firme Se 
encuentra que no lo es cuando toca la plomada el 
delito político. 

E l delito político de ayer, mañana es heroísmo. 

Hoy que los pueblos, no los nobles como antes 
son los que consideran, con bandera falsa ó verdade-
ra, estar reconocido que sus levantamientos jamás 

tido revoltosa ' ^ ^ ] ° S ^ ^ 

A s í queda eliminada esa cuestión de la princi-
pal en que me ocupo. Establezco, en consecuencia, 
como debo establecer, que a l poder social en núes-" 
tros tiempos no le es dado castigar con la pena ca-
pital los meros delitos políticos, porque son de opi-
nión únicamente, justificada de antemano con la con-
ducta de malos gobernantes. 

Conforme al moderno sistema liberal, guerra v 
solo guerra es la relación del Estado contra cuales-
quiera ciudadanos disidentes. Cuando éstos son des-

l o ^ o o o m z 



S ^ d S ^ pesar del asombroso c a m b , o de 

los t iempo^ reduddo d e principios sanos 

i s f i l l i i s 
n a b l e ¿ « guerra civi l la que Míxico sostuvo contra 

d ' ^ t n e r ^ d v i ^ n d r á n ellos, come, las nuestras. 

, S l ¡ f e i | t o m a de Querétaro, debió ser consi-

S r r e o T e r ^ ^ ^ é una barbarie i m -

ponerle la p e ™ - a p i t a L ¡ c a d e E u r o p l , 

par 

V Í S e rpeYro a c a r d f r r a n f a r i : " « d i s f r a z . Acabo de 
torla cual es v por lo pronto, permrto su aser-

cfón? para conhindirla con Jas conclusiones que de 

e l l a 5 ^ e S r ? a e c t i l " Sí , la de un sueño con dos caras: 

el anve^so^ para sus criminales p r o t e i d o s , cuando. 

-caen, según los principios sanos que sobre castigo 
del delito político ha propagado aquí la libertad: el 
reverso, para América, cuando extranjeros crimina-
les, asumiendo falsamente la autoridad de la nación, 
ponen á premio la cabeza del que legítimamente la 
representa, y ordenan fusi lar en breves horas á todo 
mexicano que ama á su patria, hasta el punto de en-
tregarles su vida en holocausto. 

N o es tarea fácil j u g a r con los principios libera-
fes. T ienen dos filos para los que. sin aceptarlos, 
pretenden con ellos agredir. 

Diga la parcial Europa lo que quiera, pero la 
América , con toda la autoridad de los principios, 
afirmará: que no f u é guerra civil la que México sos-
tuvo en estos últimos cinco años. 

Asombra ver lo contrario, proclamado por nues-
tros enemigos; pero la fingida ignorancia tiene ex-
plicación: siempre tuerce los principios el que oscu-
rece la verdad, para ocultar su falta en las tinieblas. 

Como he dicho, la guerra pública siempre su-
pone soberanos independientes en combate, y enton-
ces llámase perfecta, porque toda la nación está con 
otra en guerra. 

L a privada es la civil, porque jamás tiene l u g a r 
s ino entre miembros de una misma sociedad. 

Para rechazar la aserción impugnada, bastaría 
observar que M. Drouyn de L h u y s ha confesado 
oficialmente que la Francia vino á M é x i c o á ejercei 
el derecho de la guerra. Esta no pudo ser sino la 
pública, á menos que de igual modo se sostenga que 
eran mexicanos los soldados franceses de Forey y 
de Bazaine. " " . 

Empero, se dirá, el gabinete de las T u l l e r í a s 
ha encontrado el medio de convertir la guerra públi-
c a en civil. 

Acoge, por ejemplo, á traidores irlandeses, 



apresta tropas francesas que desembarcan en l a ba-
E e S n , con e jérc i tos de dos grandes poten-
c £ L o s ing leses rechazan la invasión extranjera ; 
en hora buena, pero en ^ civrl con los irlande-
ses Establécese en L o n d r e s un gobierno con u n 
príncipe de Indostán á la cabeza; y despues de de-
S o s y saqueos y forzadas elecciones acomete la 
f r d u a empresa de pacificar el país con los franceses 
solamente, por haberlo abandonado las otras dos na-
ciones auxi l iares . E l príncipe ^ f ^ j t 
tan y al encontrar en los ingleses una heroica re 
sistencia pone á precio la cabeza de la rema, retira-
da á T a s montaña^ de la Escoc ia con sus clanes y 
le declara guerra á m u e r t e en u n barbare decreto. 
Perecen e i f pat íbulos, en calidad de rendidos prisio-
neros lores de Inglaterra , la esperanza de su pa-
tria T r a W o r e s irlandeses, de m u y malos procederes, 
son los tenientes del sultán. Por fui , ^ F r a n c i a , te-
niendo q u e habérselas con pcxlerosos ahados de l n 
^ a t e r r a deia al soberano de su creación, abandona-
I r s T n recursos. E s t e , sin embargo, l l eva la resis-
t e A c k has ta la temeridad. S e encierra en Londres, . 
A donde al fin se e n t r e g a á los e jérci tos t n u n f a n -

t 6 S ^Interrogúese l a conciencia de E u r o p a sobre el 
caso y dírá á gr i to herido: «Esa no es guerra avzl; 
criticad, ahorcad al sultán de farsa del gabinete ¿ 
Par ís y n i n g ú n monarca viste luto; y en la capita l 
misma de F r a n c i a las diversiones del verdadero^sul-
5 n s iguen su curso. Y los cast igos de Inglaterra 
no se verán como crueldad innecesaria; y finalmen-

t e no se e x i g i r á á la G r a n Bretaña , en vez áejuslt-
a a n a £ n S % m u n i d a d para el príncipe del G a n g e s . 

A h o r a bien, ¿tenía M é x i c o derecho a adminis-

trar esaTustic la^nacional , después de la toma d e 

Querétaro? 

¿Quién podrá negárse lo á una república sobe-
rana, independiente, admitida hace más de medio 
s ig lo en la gran f a m i l i a de las naciones? 

¿Necesitaba hacer justicia? 
Patentemente lo demuestran los principios in-

concusos que acabo de exponer. L a protección del 
orden social es «término final y el principio de la 
legi t imidad de la just ic ia humana.» 

Justicia y no defensa es lo que M é x i c o ha ejer-
cido. Defenderse y cast igar son cosas esencialmente 
diferentes: no pueden confundirse. L a propia defen-
sa repele el ataque actual ó inminente. L a imagen 
del derecho individual aplicada al cuerpo social, n o 
se encuentra en la justicia penal, s ino en la guerra. 
E n el hombre lo m i s m o que en el cuerpo político 
que se defiende, no h a y , respecto del agresor, esa 
sjiperioridad que se e x i g e en el poder que castiga: 
la superioridad del juez. E l que se defiende es sólo 
parte. A l ejercer el derecho de defensa, el ataque 
acaba al terminar la resistencia. Q u i e n se defiende 
está obl igado á respetar la vida del agresor desde el 
momento mismo en que se encuentra desarmado. 

M é x i c o , asistido únicamente del derecho de de-
fensa, habría debido decir al príncipe rendido y á 
sus cómplices traidores-, idos en paz. Só lo habría 
tenido cuidado de advertir les que no reiterasen el 
ataque, porque se procuraría, al repelerlos otra v e z / 
ponerlos en la imposibil idad de reincidir. 

Justicia nacional y no represalias, es la que Mé-
xico ha ejercido después de la toma de Querétaro . 
L o s que han pretendido en Europa , 110 justificar,, 
s ino paliar el fus i lamiento de M a x i m i l i a n o , me han 
concedido este derecho. M é x i c o les da las grac ias 
por mi órgano, pero de n i n g ú n modo necesita de su 
bondadosa concesión. 

A l g u n a s naciones de E u r o p a , E s p a ñ a entre 



ellas, se han arrogado el derecho de guerra a muer-
te, al declarársela á sus súbditos; México, en gue-
rra pública con Francia, auxi l iada por traidores 
mexicanos, pudo imitar á la Europa, resistiendo con 
prácticas salvajes. N o lo hizo. ¡Honor á la nación! 
L a Francia declaró la guerra á muerte por orden de 
su mandatario principal. ¡Deshonra para ésta y su 
mandante! Maximil iano después cayó rendido a los 
pies de la nación. M é x i c o 110 podía ejercer contra el 
el derecho de represalias, adoptado y practicado só-
lo como reacción necesaria en guerra actual, pero 
no por la razón de que fuera reconocido Emperador 
sólo por las grandes naciones europeas. Esos reco-
nocimientos no imprimen carácter al que 110 es so-
berano; y además, el derecho de gentes no exceptúa 
de las represalias á los reyes verdaderos, si por cruel-
dad en la guerra las merecen. L a razón única aten-
dible es que las represalias han de tener l u g a r en el 
curso de la guena, para que tengan objeto licito: 
nunca después de terminada, con la captura del jete 
enemigo y la ocupación del territorio nacional. 

T a l fué el caso de México, y por tanto. Maxi-
mil iano compareció ante el gran T r i b u n a l de la Na-
ción, no como prisionero, sino como reo de naciom-
cidio, hasta donde pudo consumarlo. 

México tenía el derecho de administrar la jus-
ticia nacional para proteger su orden social, profun-
damente atacado con sobra de iniquidad y alevosía, 
y en el acto se erigió en tribunal. 

S i a lguna vez la justicia social ha podido creer-
se honrada por su aproximación á la de Dios, es en 
el gran juicio de Maximi l iano de Hapsburgo. 

Verdad respecto al crimen. 
U n nacionicidio consumado, hasta donde pudo 

consumarse con inauditas circunstancias agravan-
tes. No se atienda al atentado de la Francia: f u e 

uno de tantos por sus soberanos en la corriente de 
los siglos; fué una guerra de conquista que con la 
tuerza y el asentimiento de los reyes avenidos pudo 
<tar forma transitoria á un simulacro ridículo de 
imperio. 

Pero ausente ya esa fuerza, ¿qué quedó á la faz 
de México, Nación? 

Filibusteros, foragidos, fuera de la protección 
del derecho de gentes, que hicieron morir de ham-
bre y sed al hombre, á la mujer, al niño y al ancia-
no, y éstos en número de doscientos treinta mil me-
xicanos indefensos. Y como si no fuera esto bas-
tante para aterrar á la humanidad, en nuestra capital 
se presentó la codicia del bandido exasperada hasta 
•el extremo de privar de lecho, luz y alimento, en las 
prisiones de Santiago, á las víctimas que tenían que 
dar oro por sus vidas. 

E s t e conjunto de crímenes complexos tan inau 
tos tan enormes, son los que 110 tienen precedentes 
en los anales criminales de la Europa. A W a l k e r 
la triste gloria de haber ideado el nacionicidio para 
regenerar á Nicaragua; á Maximi l iano de Hapsbur-
bo, la de haberlo consumado en la República de Mé-
xico, hasta donde pudo l legar su voluntad desen-
frenada. 

He aquí por qué respecto al autor del crimen 
en nuestra justicia social, se presenta igualmente ' 
la verdad con el carácter que tiene la de Dios. 

México en Querétaro, triunfante, no l iabíate-
nido guerra civil, porque los mexicanos en masa 

.sostuvieron sn independencia contra la Francia en 
guerra pública; los traidores dejaron de ser mexica-
nos al apoyar al extranjero. 

México en Querátaro, triunfante, tampoco dió 
conclusión á la guerra pública, porque la Francia 
había desaparecido con sus armas humilladas. 
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M é x i c o en Querétaro, triunfante, no dió térmi-
no sino á una guerra de bandidos. 
D L a nación de España, cuando defendió su inde-
pendencia contra el primer emperador de los fran-
ceses gloriosa como fué, no puede compararse con 
la nuestra. L a corrupción de la corte del valido, o 
diré de Carlos I V , eiítregó el territorio s*g*n trola-
^ Fernando V I I renunció su corona en su padre 
v éste en el autócrata. A m b o s renunciaron también 
L derechos de su dinastía. Con título, al menos 
aparente" Napoleón I impuso á la E s p a ñ a un sobe-
rano v la farsa aprobada por tratados públicos so-
lemnes f u é , sin embargo, rechazada por los descen-
diente de Pelavo. A l l á hubo también afrancesados 
ccnno los hemos tenido en México; pero.„o^fue gue-
rra de bandidos, sino guerra de Franc a contra E s 
paña y después también contra Inglaterra. F u e 
una 'guerra regular en la que Francia ni por las 
mieníes le pas'ó expedir un decreto c o m o el q u e 
Maximi l iano fu lmino el 3 de Octubre de 1865. 

José Bon aparte f u é soberano en E s p a ñ a en una 

el fondo y en la f o r m a , n o f u é 
más que el jefe de una guerra de bandidos. Luan-
dcTse presentó, pues rendido á M é x i c o triu^fante 
su gobierno se hallaba en posesion de estas dos 

grandes verdades: 
L a de su crimen inaudito; y 
L a de su responsabilidad incuestionable. 

V I 

L a obcecación de la prensa monárquica de E u -
ropa, al ver que un príncipe había sido fusilado por 
una República de América , no ha visto en el patí-
bulo el castigo, sino el asesinato y la c r u e l d a d « * 
sólo el príncipe. 
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Por el contrario, el Consejo de la República en 
San L u i s , personificando la justicia del país, tomó 
su venda para no ver en Maximi l iano la bondad del 
corazón, ni su estirpe, ni su rango allá en Europa, 
ni en Miramón, ni en Mejía su alta calidad de me-
xicanos, y sus servicios anteriores al país; el segun-
do, sobre todo, que para nosotros era más que h i j o 
de reyes: ex-presidente de la República de México. 

L a justicia nacional se apoderó de la balanza 
que le es propia para pesar sólo la pena que el cri-
men inaudito merecía. 

¿Dónde encontrar la proporción? E11 la natu-
raleza y gravedad del acto imputable. " E n los tér-
minos de una ecuación no hay verdad, sino cuando 
el uno es equivalente al otro." Ojo por ojo, diente 
por diente, son toscas expresiones, pero revelan en 
cada caso, según el derecho criminal, la medida tal 
cual la ha reconocido la conciencia humana en to-
dos tiempos y lugares. 

A s í planteada l a cuestión por el Consejo de San 
L u i s , faltaba resolverla conforme á los sanos prin-
cipios del derecho penal. 

E s en la conciencia donde ha encontrado este 
derecho la medida cabal de la expiación. Prescin 
diendo de toda ley positiva, la conciencia humana 
señala, sin estudio detenido, la escala de los críme r 

nes, y de abajo para arriba indica el robo, después 
el homicidio voluntario, y más alto que todos los crí-
menes comunes, el horrendo parricidio. Pregúntese 
al hombre más rústico la pena de este crimen y res-
ponderá: 

«La más grave de las penas posibles, la muerte.» 
Si el Consejo de San L u i s hubiera preguntado 

á la cólera del pueblo mexicano la clase de muerte 
aplicable al criminal, un grito horroroso de vengan-
za habría resonado en toda la nación. E s e grito f u é 
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e l que oyó l a sabia legislación de E u r o p a en otro 
t iempo, cuando en ella se dispuso q u e el 
e x p i r a s e con muti lac iones y tormentos. L a A m e r i c a 
l a d n i que abre sus ojos á la l u z de la doctrina sal-
vadora á pesar de sus revue l tas incesantes, no es 
tan b á r b a r a como el mundo de los « v e s cristianos 
e n donde todavía h o y se cast iga así al pamctda^ H a 
supr imido las manifestaciones judiciales de los odios 

y v e n g a u z a s populares, como medios i l e g i t i m e , q u e 
le jos de aumentar la f u e r z a moral de la- just ic ia e 
arrebatan su c a l m a y d ignidad, y le reducen a la 
condición de un malhechor . . , 

L a A m é r i c a demócrata al m i s m o t iempo h a en-
contrado en la escala de los cr ímenes el m a y o r de 
los cr ímenes posibles, á saber: ^ , , a ¿ e 

" E l nacionicidio perpetrado en l a R e p ú b l i c a de 

M é X ¿ A c a s o no h a sido anal izado en E u r o p a , con la 
debida detención, lo que s igni f i ca esa fechoría co-
lósal? ¡Robar el o^o y s a n g r e de treinta y seis ^ U o -
nes de habitantes , para robar y asesinar a diez mi-

11ones constituidos e n nación! 
T a l era el cr imen que l a R e p ú b l i c a tenia que 

j u z g a r y cast igar: y en teoría como se v e n o habr ía 
¿ t r a pena aplicable que la del ú l t imo suplicio. 

A u n cuando M é x i c o hubiese sido sorprendido 
por semejantes cr iminales con u n a legislación, abso-
l u t a m e n t e prohibit iva de l a pena capital , habría ^o-
d do habría debido, con p lena y públ ica c o n ™ , 
ocurr ir al derecho de g e n t e s para d e c l a r a o s — 
. o s , si no del g é n e r o h u m a n o cuando menos de la 
A m é r i c a , excepto del imperio del Bras i l 

¿Y quién no sabe la pena con que todo el n m n 
d o cul to cast iga á los piratas y á los filibusteros? 

¿Qué nación reprobó á E s p a ñ a cuando agarroto 
á Narc iso L ó p e z en l a Habana? N o l a tomemos por 

e jemplo, porque sus gobernantes son en la materia 
inimitables . Por delito político, el de u n a conspira-
ción de caída dinastía, ¿no f u s i l ó á O r t e g a , al cap-
turarlo, poniendo en l ibertad al príncipe, c o - r e o % 

principal? A m b o s debieron cast igarse, pero 110 con 
penas de muerte . L a atroz in just ic ia convirt ió el sa-
crificio de O r t e g a en 1111 verdadero asesinato; pero 
cal ló entonces la E u r o p a , porque el fus i lamiento de 
un plebeyo servía para sa lvar la vida á 1111 príncipe. 

H a y otro precedente más autorizado que el de 
L ó p e z por E s p a ñ a , y que cuadra á la cuestión por 
todos sus respectos. 

N i c a r a g u a captura al fin al tenaz W a l k e r , y en 
el acto rindió la v ida en 1111 patíbulo. N o era prín-
cipe y la E u r o p a monárquica á una con la A m é r i -
ca aprobó el merecido cast igo nacional . 

E m p e r o M é x i c o , además de la teoría, además 
del derecho de gentes, tenía en su legis lación parti-
cular una ley positiva que aplicar: la de 25 de E n e r o 
de 1862, dictada con el fin de cast igar la pirática in-
vasión. S e dispuso en esta l e y que todos los que fue-
sen aprehendidos infragánti delito y en acción de 
guerra , fuesen ejecutados después de la identifica-
ción de las personas. 

N o se ataque la severidad de aquel la ley. Ma-
les supremos han requerido s iempre remedios heroi-
cos, instantáneos. Por lo demás, M é x i c o tenía dere-
cho para dictar, en extraordinarias c ircunstancias , 
hasta las lej 'es bárbaras penales que, en ordinarias,, 
sancionó A l f o n s o el Sabio en sus partidas. 

M a x i m i l i a n o pudo evitar la aplicación á él d e 
aquel la ley , 110 prestándose á e jecutar el cr imen q u e 
Napoleón I I I le indicó, ó evacuando el territorio con 
sus paisanos los austríacos, al retirarse los fran-
ceses. N o lo hizo. 

Y porque Maximi l iano cr iminalmente obl igó á 



la nación á juzgarle y penarle, ¿debía aquélla criml-
n a t a e n t e resistirse £ l íenar su altísima misión, solo 
nara complacer á los monarcas europeos? 
P S e d i c i o n e s han dejado traslucir el proce-

' Cimiento que habrían querido ver en M é x i c o adop-
t do el de' Espaf la , al Castigar en el general Ortega 

* Í P ^ el 

lo eran ¿n segundo grado solamente, pues sin Maxi-
m i l i a n o e n el país no hubieran delinquido. Por otra 
nar e ellos no habían hecho más que ayudarle o 
S i r l e S i n embargo, en el Consejo prevaleció la 
doctrina de Inglaterra, que en el crimen de traición 
no dist ingue af p a r t i c i p ó t e del culpable principal, 

^ T s í ^ s ' a d Í y r e s u e l t a s á la luz de t o d » los ^ 

r a r s e interesado. Díga lo la Europa misma, tan cie-

t a C l í u c i r ^ H c a d e l mundo habría p e -
dido como el Gobierno mexicano organizando inme-
d atomente el T r i b u n a l Militar de la sentencia. 

A s í h a procedido la Europa, así la A m e r i c a (la 
g r a n República inclusive), cada vez que se les ha 

^ X t ^ u e de E n g h i e n no es de ci-
tarse porque-fué asesinado y juzgado). 

turbide, López, W a l k e r , Ortega y los cómpli-
ces de Bootli, entre los cuales se vió una muier, no 

comparecieron sino ante Tribunales Militares. S i 
a lgún crimen del mundo ha ex ig ido la abreviación 
de las formas tutelares, es el de M a x i m i l i a n o de 
H a p s b u r g o . 

Las actas del proceso se hallaban en la prensa 
universal . 

S u prueba, en el testimonio del mundo con sus 
mi l millones de almas. 

E l acusador, la moral del cristianismo. 
Y el juez, no un Consejo de Guerra, sino el sen-

tido moral de la humanidad, que horrorizado en el 
curso de cinco años con calamidades espantosas, re-
veló la sentencia, no sólo al Consejo de San L u i s , 
no sólo al tribunal extraordinario, sino también á 
toda la nación, cuando sonó la hora del sacrificio ex-
piatorio. Sonó y el cumplimiento de nuestra justicia 
nacional satisfizo la conciencia pública de América , 
que imperiosamente lo ex ig ía . 

A s í se logró el reconocido efecto y fin de la pe-
na, que propiamente no tiende á reparar el mal cau-
sado por el crimen, pero sí ha de ofrecer la justa ga-
rantía contra su repetición en lo futuro, y esa ga-
rantía debe ser proporcionada á la magnitud del mal 
adjetivo, colosal para M é x i c o 3* las Repúblicas Her-
manas. Mientras más precioso es el bien amenaza-
do, mayor temor hay de perderle. 

Por tanto, la garantía que e x i g í a la indepen-
dencia de la América , dió á nuestra just ic ia penal 
la muerte de Maximil iano, como justa, necesaria, 
urgente é inevitable. 

V I I 

¡Compatriotas! E l poder social e s m u y falible; 
pero en esta vez no se ha engañado. 

F u é justa la pena que sufrió M a x i m i l i a n o , por-
que pesó sobre un crimen inaudito. 



• F u é justa la pena, porque la justicia moral nos 

dio exactamente la medida. 
F u é justa la pena, porque asi ha podido la na-

ción conciliar la clemencia respecto á multitud de 
criminales, con la impasible severidad de la justi-
cia. S u s efectos naturales en el otro continente, tam-
bién nos dicen que fué justa. 

L a instrucción que la sanción penal en-
traña, ha sido para los monarcas europeos, necesa-
ria. L a enseñanza teórica, moral, es inútil para ellos; 
pero nuestra ley penal les revelará en lo futuro la 
inmoralidad y los peligros de sus l lamadas interven-
ciones en A m é r i c a . « ® * L o s destituidos actual-
mente de moral en materia de política, conservan 
siempre la razón, prudencia y calma necesarias para 
pesar el mal terrible de la pena que sufrió Maximi-
liano, con las satisfacciones que puede procurarles 
su soñado predominio en la A m é r i c a latina. 

De hov más quedará la E u r o p a absolutista con-
vencida de que la genuina democracia, por ser libe-
ral en sus principios, no renuncia los^ lícitos casti-
gos que para conservarse tiene todo legit imo Gobier-
no, aun los de las débiles Repúblicas de America . 

¡Compatriotas! L a defensa de vuestro Primer 
• Magistrado es la de México; y la de México, es la 

del mundo de W a s h i n g t o n , Hidalgo, Arteaga, Bolí-
var, San Martín y los mil héroes que dieron patria 
é independencia á. los americanos. . 

Entronizaréis la libertad, presa codiciada de los 
déspotas, cuando vuestros gobiernos, cimentados por 
vuestras cívicas virtudes, sean para la democracia 
lo que la República del Norte, el esplendido fruto 
de su gloria. 

México, Julio 17 de 1867. 

Benito Juárez. 

-. _.. . 
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